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que  ambicionara  tu  Alfredo , 
pero  sabes  que  no  puedo 
sobrándome  voluntad. 

Mas ,  aunque  no  oiga  tu  acento , 
ni  te  pueda  contemplar , 
nunca  dejas  de  ocupar, 

Matilde  ,  mi  pensamiento. 

¿  Y  tu  padre  ? 

Matilde.  Bien  está. 

Alfredo.  ¿Prosigue  la  mejoría? 

Matilde.  A  Dios  gracias,  cada  día 
su  fuerza  en  aumento  va. 

Alfredo.  Grave  ha  sido  su  dolencia. 

Matilde.  El  cielo  nos  ha  escuchado. 

Alfredo.  Tu  solícito  cuidado, 
tus  desvelos  y  paciencia  , 
ha  sido  causa  también. 

Matilde.  Mas  pronto  asi  conseguía 
unir  tu  suerte  á  la  mia. 

Alfredo.  Eres  un  ángel ,  mi  bien. 

Cese  pues  nuestro  pesar , 
y  solo  amando  gozemos  , 
que  muy  pronto  escucharemos 
postrados  ante  el  altar  , 
jurarnos  eterna  fó. 

Yo  riquezas  no  poseo  , 
ni  tampoco  las  deseo . 

Matilde.  Nunca  las  ambicioné. 

Alfredo.  Puódote  en  cambio  ofrecer 
mi  constancia  hasta  morir. 

Matilde.  A  mi  padre  oigo  decir,  v 

que  riquezas  y  poder 
suelen  turbar  el  reposo 
á  fuerza  de  desengaños. 


Aquí  tranquila  mis  años 
corriendo  el  bosque  frondoso 
he  pasado  sin  sentir  ; 

¿  y  piensas  tú  que  mañana 
por  la  pompa  cortesana 
mi  pecho  empieze  á  latir  ? 

¿Que  me  importan  sus  banquetes, 
sus  pasiones  inconstantes  , 
sus  galas  y  sus  brillantes  , 
y  el  lujo  de  sus  retretes  ? 

Aquí  vivo  sin  mancilla  : 
si  oro  cubre  su  cabeza  , 
aquí  la  naturaleza 
me  ofrece  su  maravilla. 

Los  bosques  son  mi  ilusión 
mis  joyas  serán  sus  flores  , 
son  los  adornos  mejores 
las  prendas  del  corazón. 

Alfredo .  Y  en  verde  alfombra  sentados  , 
ufano  con  tus  caricias  , 
gozaremos  mil  delicias 
á  nuestro  amor  entregados. 

Matilde .  Si ,  bien  mió. 

Alfredo .  Di ,  querida  , 

¿no  es  cierto  que  muy  felices 
seremos  ? 

Matilde .  Si  tu  lo  dices , 

¿  como  dudar  ? 

Alfredo .  Nuestra  vida..... 

Matilde .  Envidia  causará. 

Alfredo.  Poca 

es,  Matilde  ,  mí  elocuencia  , 
siendo  tanta  la  vehemencia 
de  mi  amor. 
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Matilde.  Me  vuelve  loca 

tal  esceso  de  placer . 

»  ¡  que  miro  / 

Alfredo.  Tu  padre! 

Matilde.  V  viene 
á  este  sitio. 

Alfredo.  Pues  no  tiene 
mal  semblante. 

ESCENA  III. 

f  '  »  .  * »  t  \ 

Dichos :  Guillermo «  apoyado  en  el  brazo  de 

«fakson  :  salen  de  la  casa. 

Guillermo.  Renacer 

siento  otra  vez  mi  salud  , 
hijos  mios. 

Alfredo.  Yo,  señor 
os  felicito. 

Matilde.  Mejor 

estáis ,  si :  mas  inquietud 
me  causa  veros  salir 
tan  débil  á  la  inclemencia. 

Guillermo.  Vanos  temores  :  licencia 

me  dio  el  doctor.  Ve  á  cumplir  (á  Jakson.J 
los  encargos  que  te  he  dado, 

Jakson. 

Jakson.  Al  instante  voy. 

Guillermo.  Y  que  agaardandote  estoy 

t 

no  olvides. 

*  4  9  L  * 

Jakson.  Perded  cuidado.  frase. J 

Guillermo.  Quiero  pronto  realizar.  ( sentándose. ) 
mis  proyectos  concebidos : 
be  pensado  ,  hijos  queridos  , 
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vuestro  enlace  apresurar. 

Pasado  el  tercero  dia  , 

Matilde  será  tu  esposa. 

Alfredo.  Que  escucho! 

Matilde.  Oh  dicha! 

Alfredo.  Rebosa 

mi  corazón  de  alegría. 

Guillermo.  Quiero  tener  á  mi  lado 
quien  cuide  la  corta  hacienda , 
quien  á  mi  hija  defienda 
cuando  mi  hora  haya  llegado. 
Contigo  ,  Alfredo  ,  contó 

X 

pues  me  abona  tu  honradez. 

Alfredo.  Ya  sabéis  que  no  hay  doblez 
en  mi  alma  :  juro  seré 
mientras  viva  fiel  esposo. 
Apenas  mi  edad  primera  , 
no  tuve  quien  me  acogiera 
en  su  seno  ,  cariñoso. 

Huérfano ,  desamparado , 
mi  ecsistencia  ha  sido  oscura 
y  sin  guia  y  sin  ventura  , 
veinte  años  he  pasado. 

El  primer  rayo  del  sol 
en  la  hermosa  España  vi , 
mucha  gloria  es  para  mí 
llevar  un  nombre  español. 
Recuerdo  cuando  muy  niño 
que  buscaba  á  quien  amar  ; 
nadie  podía  encontrar 
que  aceptase  mi  cariño. 

Una  madre  me  faltaba!.... 

Era  entonces  mi  consuelo 
alzar  los  ojos  al  cielo, 


y  su  clemencia  imploraba. 

Oyó  mi  ruego  el  Señor  : 

¿  hay  algo  que  mas  me  cuadre  , 
que  hallar  en  vos  ,  un  buen  Padre , 
y  en  vuestra  hija  mi  amor  ? 

Matilde .  Mucho  has  sufrido. 

Guillermo.  Hijo  mió; 

si  Dios  castiga  la  ofensa  , 
también  guarda  recompensa 
para  el  bueno. 

Matilde .  Teneis  frío? 

Parece  que  estáis  temblando. 

Guillermo.  Muy  húmedo  el  aire  siento. 

Matilde.  Entrad  en  vuestro  aposento. 

Alfredo.  La  noche  se  vá  acercando. 

Guillermo.  Vamos  pues.  (entran  en  la  casa.) 

ESCENA  IV. 


El  Duque  «le  Trédali. 


( sale  por  el  fondo 
embozado.) 


Salen  mis  planes 
cual  podía  desear: 
muy  pronto  voy  á  vengar 
de  un  soberbio  los  desmanes 
de  una  niña  los  rigores. 

Que  es  humillante  papel 
que  me  imponga  leyes  él,, 
y  ella  burle  mis  amores. 
¿Como  puedo  ¡  vive  Dios  ! 
siendo  tanta  mi  altivez 
sujetarme  ya  otra  vez 
1  capricho  de  los  dos  ? 
el  rey  de  caza  está 


y  en  este  bosque  internado  ; 
el  viejo  despachó  al  criado , 
y  el  joven  pronto  saldrá. 
Perfectamente. 

ESCENA  V. 

El  Elu<itic  y  Matilde. 

Matilde.  Ah ! 

Duque.  (Ella  es.)  f  dándose  á  conocer. ) 

Porque  al  verme  os  asustáis , 
siendo  tanto  el  interés , 
hermosa  ,  que  me  inspiráis  ? 

Matilde.  No  esperaba.... 

Duque .  Mal  pagais 

de  mi  amor  el  sacro  fuego. 

Matilde.  Milord  Duque ! 

Duque.  Sois  galana 

cual  la  ñor  de  la  mañana. 

Matilde.  No  consiento . 

Duque.  Oid  mi  ruego. 

Matilde.  Escusad  lisonja  vana. 

Duque.  Mi  lenguaje  es  verdadero , 
hechizo  del  alma  mia. 

Matilde.  Ya  os  he  dicho  no  debía..... 

Duque.  Severa  estáis . 

Matilde.  Caballero. 

Es  mucha  vuestra  porfía , 
permitid  que  me  retire. 

Duque.  Deteneos:  no  me  mire 
con  ceño  duro  y  esquivo 
la  bella  por  quien  yo  vivo, 

Dejadme  que  aqui  respire 
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este  ambiente  delicioso  : 

¿  no  sabéis  que  sin  cesar 
voy  buscándoos  afanoso , 
contándome  ya  dichoso 
mientra  os  pueda  contemplar  ? 

Matilde.  Recordad  también  que  os  dije 
que  una  infamia  proponéis  , 
y  es  villano  quien  la  ecsije. 

Duque.  Vuestra  terquedad  me  afli  je  , 
¿  enojarme  pretendéis  ? 

Matilde.  Todo  empeño  será  vano. 

Duque.  No  ignoráis  que  gozo  aquí 
del  favor  del  soberano 
y  no  hay  otro  cortesano 
que  ventajas  sobre  mí 
pueda  adquirir:  pongo  pues, 
mis  honores ,  mi  riqueza  , 
mis  títulos  y  nobleza  , 
prenda  hermosa  á  vuestros  pies. 

Matilde.  Siempre  erguida  la  cabeza  , 
sin  mancha  como  mi  nombre  , 
he  querido  levantar  : 
atended  ,  y  no  os  asombre  , 
jamás  podrá  ningún  hombre 
obligármela  á  bajar. 

En  mi  pecho  no  halla  entrada 
pasión  baja  y  criminal : 
ya  mi  fé  tengo  jurada 
y  la  antorcha  preparada 
junto  al  tálamo  nupcial. 

Vuestras  ofertas  desprecio , 
lo  mismo ,  Duque  ,  que  á  vos  , 
pues  mi  honor  no  tiene  precio  , 
y  si  lo  pensasteis ,  necio 
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habéis  sido  :  guárdeos  Dios.  / va  se) 
ESCENA  VI. 

£1  Duque  *  luego  Smftli •  Tompsom  ♦ 

•9  okn.  ( embozados  ) 

.■'i i  :  ...  •  .  \.y  I ; 

\ 

Duque.  Por  una  débil  rauger 
que  rae  vea  asi  tratado ! 

Pésame  haberla  escuchado,  (hace  una  seña) 
Dentro  poco  en  mi  poder  ( anochece ) 

se  verá. 

Smith.  ¿  Llamáis  Milord  ? 

>  _ 

Duque.  ¿  Estáis  dispuestos  ? 

Smith.  Corriente 
todo  quedó. 

Duque.  De  esta  gente 

puedo  fiar  sin  temor  ? 

Smith.  Los  mas  fieles  elejí 

entre  vuestros  servidores  : 
son  valientes. 

Duque.  Mis  favores 

diles  que  obtendrán. 

Smith.  Así 

lo  haré ,  descuidad. 

Duque.  Y  el  coche  ? 

Smith.  Espera  en  la  encrucijada. 

Duque.  Cuenta  no  salga  frustrada 
mi  esperanza. 

Smith.  El  ser  de  noche 
mucho  nos  favorece. 

Duque.  Deja  salir  al  mancebo 
primero. 

Smith.  Bueno. 

Duque.  Apruebo. 


45 


si  lance  alguno  se  ofrece,  (pone  mano  en  el 

Smith.  Lo  comprendo.  puñal.) 

Duque .  Procurad 

tratarla  con  mucho  esmero  , 
y  con  ella  en  el  crucero 
mis  órdenes  aguardad. 

Sígueme  tó.  (vase  con  John.) 

ESCENA  VIL 

Smith  •  Tompsom. 

Tompsom .  Camarada 

¿  cual  es  nuestra  comisión  ? 

Smith .  No  es  empresa  ;  vive  Cristo  ! 
que  requiera  gran  valor. 

Tompsom .  Ya  sabes  que  ante  el  peligro 
tengo  firme  el  corazón. 

Habla  Smith. 

Smith .  Robar  debemos 

á  una  nina  como  un  sol. 

El  Duque  que  es  entendido  , 
de  sus  gracias  se  prendó , 
mas  ella  siempre  inflecsible 
resiste  su  tierno  amor. 

Cansado  de  galanteos 
por  fin  ha  resuelto . . 

Tompsom .  Estoy : 

quiere  ver  á  toda  costa 
satisfecha  su  pasión. 

Smith .  Cabal. 

Tompsom.  Bueno  !  así  me  gustan 

los  hombres  ;  ¡  cuerpo  de  Dios  / 

Smith.  En  esta  mala  casucha 
se  encierra  tan  linda  flor  : 


« 
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pronto  será  de  la  corte 
la  envidia  y  la  admiración. 

Tompsom.  ¿Y  Milady  la  Duquesa 
creeis  que  consienta....? 

Smith.  Yo 

obedezco  á  quien  me  paga  : 
donde  me  manda  ,  allá  voy  , 
lo  demas  no  es  cuenta  mia  , 

*9  . 

Tompsom. 

Tompsom .  Dices  bien  :  Mi  lord 
es  nuestro  amo. 

Smith .  Y  sirviéndole  , 
no  obramos  mal. 

Tompsom .  Suyo  soy 
hasta  morir. 

Smith .  Nunca  el  oro 

en  sus  manos  se  estancó. 

Tompsom.  Lo  que  importa  es  la  propina. 

Smith .  El  Duque  es  buen  pagador. 

Tompsom .  ¿  No  será  de  la  partida 
nuestro  compañero  John  ? 

Smith .  Comisión  mas  arriesgada 

según  creo  le  tocó.  ( mostrando  el  puñal. ) 

Tompsom.  Ah  !  basta  ,  ya  estoy  ai  caso  : 

¿  tenemos  doble  función  ? 

Smith.  Cuando  hay  estorbos . 

Tompsom.  Por  Cristo 

que  el  Duque  es  emprendedor  i 
Smith.  Y  al  infeliz  que  le  vende 
le  cuelga  bajo  un  balcón. 

Tompsom.  No  haré  tal  viven  los  cielos 
que  á  la  vida  tengo  yo 
mucho  cariño. 

Smith.  En  palacio  es  inmenso  su  favor  : 
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hasta  el  mismo  soberano 
le  mira  con  distinción. 

Tompsom.  Gobernador  de  la  torre  , 
me  han  dicho  que  le  nombró. 

Smith.  Y  le  llaman  favorito 
los  nobles  de  la  nación. 

Tompsom.  Envidia. 

Smith .  Si ,  de  sus  galas 

les  ofusca  el  esplendor. 

Tompsom.  Que  el  monarca  le  distingue , 
es  mucha  verdad  :  pero . 

Smith.  ¿Que  recelas? 

Tompsom.  A  su  maestro  , 

dicen  que  Judas  vendió. 

Smith.  Tompsom ! 

Tompsom.  Y  así . 

Smith.  Punto  en  boca. 

Tompsom.  Según  rumores . 

Smith.  Chiton  ! 

Tompsom.  Voto  al  diablo  i  Camaradas 
antiguos  somos  los  dos 
de  glorias  y  de  fatigas ; 
hablemos  pues  sin  temor. 

¿  Olvidas  nuestras  hazañas  ? 
Siempre  Tompsom  te  ayudó. 

Smith.  Si ,  vengan  acá  esos  cinco , 
que  al  cabo  tienes  razón. 

Milor  Duque  es  de  los  nuestros  :  . 
el  convenant  ya  firmó  , 
y  á  los  bravos  Escoceses 
presta  ausilio  á  la  sazón. 

Tompsom.  Bien. 

Smith.  Abajo  los  Papistas  , 
es  el  grito  salvador. 
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Tompsom.  Miehelson  la  profetiza  , 
dice  por  boca  de  Dios, 
que  nuestra  causa  es  sagrada. 

Smith.  Y  pena  de  escoraunion 
á  sus  contrarios  fulmina  , 

Rollo,  el  gran  predicador. 

Tompsom.  Y  al  convenio  del  Rey  ,  llama 
de  Satanás  invención. 

Smith.  Mal  enemigo  era  el  Duque. 

Tompsom.  Mucha  ventaja  alcanzó 
eon  tal  gefe . 

Smith.  Calla ,  Tompsom. 

¿  Oyes  pasos  ? 

Tompsom.  Rusion. 

Smith.  Alguien  sale  de  la  casa  : 

retirémonos,  f se  ocultan  en  la  izquierda. ) 

ESCENA  VIII. 

'■  v  f 

•  1 1 

Matilde  y  Alfredo. 

Alfredo.  Adiós , 

querida  Matilde  mia. 

Matilde.  Es  muy  tarde  ,  Alfredo. 

Alfredo.  Son 

estos  lugares  seguros. 

Matilde.  Inquieta  rae  dejas. 

Alfredo.  No 

hay  peligro  :  hasta  mañana. 

Matilde.  Me  hallarás  llena  de  amor 
aguardando  aqui  tu  vuelta , 
dueño  mió. 

Alfredo.  También  yo,  * 

aunque  parto  de  tu  lado 


i 


dejo  aqui  mi  corazón.  fvase.J 
ESCENA  IX.  ' 

Matilde  9  sola . 

Ya  no  son  ilusiones  doradas 
las  que  un  dia  en  mi  mente  abrigué  , 
ya  de  todas  mis  dichas  soñadas 
pronto  el  plazo  cumplido  veré. 

Si  es  mi  Alfredo 
cual  me  dice 
tan  felice 
con  mi  amor , 
no  ambiciono 

«  t  '  ■  '  '  1 

mas  tesoro , 

pues  le  adoro 

cada  vez  con  mas  ardor. 

Nunca  noche  cual  hoy  tan  hermosa 
en  mis  años  he  visto  correr , 
de  alegría  mi  pecho  rebosa  , 
todo  en  torno  respira  placer. 

Solo  escucho 
de  la  fuente 
la  corriente 
susurrar : 
y  la  brisa  , 
los  olores 
de  las  flores 

esparciendo  vá  al  pasar. 

Densa  sombra  que  el  monte  cubriera 
astro  bello  al  salir  disipó , 
cuya  luz  al  bañar  la  pradera 
otra  vez  sus  encantos  mostró. 
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Y  admirando 
]&  hermosura 
que  natura 
presta  aquí  ; 
soy ,  Alfredo  , 
muy  dichosa  ; 

/cuan  gozosa 
tu  memoria  es  para  mi ! 

Veré  pronto  colmado  mi  anhelo , 
ser  tu  esposa  jurando  ante  Dios  ; 
si  atendió  nuestros  votos  el  cielo ; 

¡  cuan  felices  seremos  los  dos  ! 

Por  el  monte 
correremos , 
nos  querremos 
con  pasión  : 

.Cuanto  envidio 
tal  contento  ! 

De  amor  siento 
palpitar  mi  corazón. 

ESCENA  X. 

i  ..  r  .  r 

llatilile*  Smitli,  Tompsom*  (con  másca¬ 
ras ) 

Smith.  El  momento  es  oportuno , 

Tompsom. 

Tompsom.  Vamos. 

Smith .  Señorita . 

Matilde .  Cielos! 

Smith .  Temer  no  debeis. 

Matilde .  Entonces . 

Tompsom.  Nuestra  venida  , 
á  que  sigáis  se  reduce. 
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Matilde.  Socorro/  .¡a- 

/ 

Smith.  Callad,  y  aprisa  a 

obedeced. 

Matilde .  Padre  mió  ! 
padre  mió! 

Tompsom.  Por  mi  vida  ! 

mirad  que  sois  indiscreta. 

Matilde.  Seguiros  yo  ,  jamas. 

Guillermo .  Hija !  ( desde  dentro ) 

Matilde.  Pronto  venid. 

Smith.  Ya  ves  ,  Tompsom  , 

que  es  rebelde  la  chiquilla.  ( cogiéndola  del 
Matilde.  Dejadme  ,  soltadme.  brazo ) 

ESCENA  XI.  \  . 

t  +  V  '4  -  i 

;  *  ^  f  /  *  ' 

Diclios  y  CUiillcrmo* 

Guillermo.  Infames!  (Smith,  suelta  á  Matilde  , 
Matilde.  Huyamos,  que  se  coloca  al  lado  de  su 
Guillermo.  Mi  pacífica  padre ) 

morada ,  con  cual  intento 
atropelláis  ? 

Smith.  A  esta  niña 

vos  que  teneis  mas  influjo , 

«  \ 

aconsejad  que  nos  siga. 

Guillermo.  Miserables  / 

Tompsom.  O  á  la  fuerza..... 

Guillermo.  Quién  tal  orden  os  intima  ? 

Smith.  Eso  á  vos  nada  os  importa. 

Guillermo.  No  haréis  tal  mientras  yo  viva, 
villanos  enmascarados. 

Smith.  Conmigo  Tompsom.  de  su  hija ) 

Tompsom.  Relira  ( quiere  desasirle  de  los  brazos 
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viejo  ¡mportano. 

Guillermo .  Mis  canas 
respetad. 

•  Smith.  Toda  medida 
es  inútil. 

Guillermo .  Vuestro  rostro  ( arranca  la  máscara  á 
antes  veré.  Smith J 

Smith .  Que  has  hecho  ?  Ira 
de  Dios ! 

Guillermo .  Smith  !  oh  !  ya  comprendo. 

Smith •  Desgraciado  ,  tu  maldita  das.,1 

curiosidad  te  ha  perdido,  fie  dá  de  puñala- 
Matilde .  Ah  !  ( cae  desmayada  en  los  brazos  de 

Guillermo .  Piedad!...  hija  querida....  Tompsom.J 
yo  mue....ro.  (espiia.J 

( dentro  voces. )  Favor . socorro . 

Tompsom .  Oigo  voces. 

Smith.  Date  prisa 

no  perdamos  un  instante.  fVanse  llevando  á 

Matilde  desmayada J 

ESCENA  XII. 

I  %  . 

Carlos  1.a  rey  de  Inglaterra ,  sale  apoyado  en 
el  brazo  de  Alfredo. 

Alfredo.  Apoyaos  bien . acogida 

hallareis  aqui .  Matilde .  (llamando.) 

Carlos.  Ay  -? 

Alfredo.  Valor  :  en  esta  silla 

sentaos:  cobrad  aliento.... 

¿  estáis  herido  ?  permita 
el  cielo  no  quede  impune 
tal  maldad:  mas . vuestra  vista 
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se  ofusca . Jakson  !  Matilde  !  (llamando.) 

Matilde  !  ¿  que  significa 
este  silencio  ?  Dios  mió  í 

su  vida  tal  vez  peligra . 

se  ha  desmayado...  corramos . 

Es  ilusión  ?...  no ,  tendida 
una  persona....  que  miro  ! 
si...  Guillermo...  no  respira... 
su  frente  helada...  sus  manos... 
oh  !  de  sangre  están  teñidas... 
que  horror  !  le  han  asesinado... 

Matilde  ,  tu  voz  divina 

déjame  oir....  que  sospecha  !  ( Entra  en  la 

La  han  robado !  alguna  intriga  casa  y  sale.) 

infernal  aqui  se  oculta  , 

y  ella  será  la  víctima. 

No  pueden  estar  distantes  ; 
yo  buscaré  al  homicida  , 

♦  *  1  •  v  I  í 

al  vil  seductor...  ;  oh  rabia/ 

mi  corazón  necesita  se  vá.) 

venganza,  (coge  el  puñal  del  cinto  del  Rey  y 

i  /  „  *  *  1  *  •  r  ’  ,  < ,  , 

ESCENA  XIII.  « 

*  ^ 

*  .  f  1  \ 

€as*lo«  a.°  solo. 

*  1 1  •  -  *  .  •  .  |  : 

Donde  me  encuentro  ?  ( volviendo  en  si ) 

Ay  1  que  horrible  pesadilla  ! 
tengo  la  cabeza  ardiendo.... 

Pero...  me  es  desconocida 
esta  morada:  como  vine, 
mi  pensamiento  no  atina... 
ah  !  ya  recuerdo...  la  suerte 
de  perseguirme  enemiga  . 
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nunca  cesa...  ¿que  rumor 
es  ese?  en  el  bosque  brillan 
luces...  si ,  mis  pages  son.  ( toca  la  bocina. ) 
Aqui  muchachos...  por  dicha 
me  libré  de  un  grave  riesgo. 

ESCENA  XIV. 

Cario»  l.°  Un  Genttl-liombrc  :  en  el  fondo 
varios  pages  con  luces. 

Gentil.  Señor...  fpostrándose.J 

Carlos.  Alza  ; 

Gentil.  Solícita 

vuestra  gente  á  recibiros 
ha  salido  ;  mas...  ¿  Que  herida 
vuestra  magestad  ?.„ 

Carlos.  No  es  nada  : 

al  bajar  de  aquesta  cima 
con  el  Conde  ,  en  la  espesura 
me  tenían  prevenida 
una  emboscada. 

Gentil.  ¿  Es  posible  ? 

Carlos.  Procuramos  en  seguida 

hechar  mano  á  nuestras  dagas... 

¡  inútil  brío!  nos  pillan 
desprevenidos  ,  me  hieren  . 
sálvame  un  joven  la  vida , 
entonces  pierdo  el  sentido  , 
y  aquí  me  conduciría. 

Luego  que  el  conocimiento 
recobro  ¡cosa  inaudita  ! 
ni  veo  á  mi  salvador , 
ni  al  Conde. 


/ 
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Gentil .  Mala  noticia 
os  traigo. 

Carlos.  Que  ha  sido  de  él? 

Gentil.  Le  he  dejado  en  la  colina 
que  acababa  de  espirar. 

Carlos.  De  ser  llorada  es  digna 

su  memoria  :  mucha  falta...  ( repara  en  el 
Cielos!  cadáver. ) 

Gentil.  Que  sucede  ? 

Carlos.  Mira. 

Gentil.  Un  cadáver  / 

Carlos.  Con  mis  pages 

pronto  esta  casa  registra. 

( Entra  en  ella  el  Gentil-hombre  y  payes. ) 
Cuanto  crimen !  siempre  infames 
en  la  tierra  que  uno  pisa  / 

Pero  aquí  con  libertad 

mi  corazón  no  respira.  ( Sálenlos  que  entra- 

Gentil.  Nadie  hay  en  ella  señor.  ron.) 

Carlos .  Vive  Dios  !  poco  vigilan 

en  mi  reyno  á  los  traidores : 
la  real  persona  misma 
será  fuerza  que  los  busque. 

Tema  mi  recta  justicia 
el  que  caiga  entre  mis  manos. 

Seguidme.  fvanse.) 

ESCENA  XV. 

El  Duque  solo. 

/ 

No  tan  altiva 
alzes  monarca  la  frente  , 
pues  yo  hallaré  quien  impida 
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que  tus  alas  se  desplieguen. 

Esta  vez  mis  tentativas 
fustradas  en  parte  han  sido... 

Tu  poder  no  me  intimida  , 
mañana  será  otro  dia. 

Por  el  pronto  necesitas 
para  calmar  tus  enojos  , 
una  presa  :  tranquiliza  , 
la  tendrás ;  nada  mas  justo... 

Oh  !  todo  sale  á  medida 

de  mi  querer  ,  se  presenta 

ella  misma...  ¡  pobrecilla  !  (vate.) 

ESCENA.  XVI. 

Alfredo  i  luego,  el  Duque,  dolin,  Tomp- 

som. 

■ .  t 

Alfredo.  Ya  no  me  qaeda  esperanza  : 
si ,  la  he  perdido  ;  la  dicha 
me  han  robado  :  ah!  inhumanos, 
sin  Matilde  no  hay  delicia 
para  mí.  ( Salen  el  Duque ,  John  ,  TompsomJ 

Duque .  En  nombre  del  Rey 

daos  preso  :  no  resista... 

Alfredo .  Devolvédmela  ,  Milord  , 
de  rodillas  lo  suplica... 

Duque .  Joven  :  al  duque  de  Trédah 
estáis  hablando. 

Alfredo.  Justicia 
solo  pido. 

Duque.  Hay  en  el  monte 

un  cadáver  ,  á  la  vista 
hay  otro. 
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Alfredo .  Soy  inocente. 

Duque .  Teneis  el  arma  homicida 
en  vuestra  mano  ;  la  sangre 
del  vestido  os  acrimina. 

Alfredo.  A  este  hombre...  mas...  donde  está  ? 

( Buscando  al  Rey  ,  y  guardando  el  puñal 
Duque.  Vuestra  cabeza  delira.  en  el  pecho. ) 

Ola  ,  Tompsom  ,  conducidle. 

Alfredo .  Piedad  !  juro  por  mi  vida... 

Duque.  Seguid  ! 

Alfredo.  Vamos.  Dios  eterno  , 
tu  bondad  es  infinita  ! 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


uj  % 
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. - r--:  —  ■■-  " 

1  ■' 

Ácto  Scguntm. 


LA  CALUMNIA. 

I 

Casa  del  Duque.  Salón  ricamente  amueblado: 
puertas  laterales  y  al  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 


Victoria  sola . 

Siempre  sola  !  cada  dia 
mi  tristeza  va  en  aumento  ; 
pero  en  vano  me  lamento, 
sufrir  es  la  estrella  mia. 

¿  Que  le  importa  mi  amargura 
si  ya  no  me  ama?  Cruel! 
sabe  que  siéndome  infiel 

robando  está  mi  ternura . 

Ay  !  su  cariño  perdí , 
ya  me  tiene  abandonada  , 

¿  para  verme  así  tratada  , 
Adolfo ,  en  que  te  ofendí  ? 
i  Do  está  la  felicidad 
que  algún  tiempo  me  ofreciste  ? 
Mal  tus  promesas  cumpliste  , 
mal  pagaste  mi  bondad. 
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Siempre  nuevas  hermosuras 
me  usurpan  tu  tierno  amor , 
es  tu  delicia  mayor 
ir  en  busca  de  aventuras. 
Corriendo  tras  el  placer  , 
olvidas  que  estoy  penando ; 
indigna  llama  abrigando  , 
descuidas  á  tu  muger. 

i 

Júzgame  el  mundo  dichosa  , 
y  hasta  me  envidia  también  , 
creyendo  que  el  mejor  bien 
consiste  en  ser  poderosa. 

.  No  suele  la  ostentación 
los  pesares  mitigar, 
ni  puede  el  oro  borrar 
la  inquietud  del  corazón. 

Esa  pompa  me  importuna, 
estoy  de  fausto  cansada , 
pues  viéndome  despreciada 
¿de  que  sirve  mi  fortuna  ? 

Quizás  la  misma  opulencia 
fué  causa  de  su  mudanza  ! 
mas  ya  perdí  la  esperanza... 
hasta  evita  mi  presencia ! 

j 

ESCENA  II. 

Victoria.  Miuilli.  ■ 

\ 

Smith .  ( Estoy  cierto  que  ha  llorado  ; 

me  da  compasión. )  Milady... 

Victoria .  Ah  ! 

sois  vos  Smith  ?  donde  está 
mi  esposo  ? 
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Smith .  No  os  dé  cuidado  : 
ayer  mandóle  á  buscar 
el  monarca  ,  y  todavía 
no  ha  vuelto:  ahora  venia  , 
si  algo  teneis  que  mandar 
mis  servicios  á  ofreceros. 

Victoria .  ¿  De  modo  que  no  ha  dormido 

hoy  en  casa  ? 

Smith.  Detenido 

le  habrá  el  Rey. 

Victoria.  Deseaba  veros 
Smith. 

Smith.  Milady ,  disponed 

conforme  gustéis  de  mi. 

Victoria.  A  noche  ¿que  ocurrió? 

Smith .  ( Si 

le  habrán  dicho...  ) 

Victoria.  Responded  , 

no  me  engañéis.  ' 

Smith.  Francamente , 

nada  os  puedo  contestar. 

Victoria.  Tal  debía  yo  esperar 

de  vos  ,  siendo  el  confidente 
del  Duque. 

Smith.  Razón  no  es  esa... 

Victoria.  Oh  !  guardad  vuestros  secretos. 

Smith.  Son  iguales  mis  respetos 
á  Milady  la  Duquesa. 

Victoria.  Aunque  vivo  retirada  , 
he  notado  la  zozobra 
que  á  todos  agita. 

Smith.  Y  sobra 

razón  :  de  dos  ignorada 
no  será  la  causa  infiero. 
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Victoria,  Hab!ad. 

Smith.  Al  supremo  ser 

demos  mil  gracias  :  ayer 
al  gran  rey  Carlos  primero 
quisieron  asesinar. 

Victoria.  Es  posible  ?  x 

Smith.  Yo  juzqué 
que  lo  sabíais. 

Victoria.  No  á  fé. 

Smith.  C  mo  podía  pensar 

que  un  suceso  tan  ruidoso 
no  llegase  á  vuestro  oido? 

Él  sin  duda  habrá  tenido 
ocupado  á  vuestro  esposo. 

Victoria.  Así  lo  creo,  f  Ya  estoy 
mas  sosegada  )  Avisadme 
cuando  entre  :  ahora  dejadme 
deseo  estar  sola. 

Smith.  Voy. 

(Bien:  nada  sospecha  de  ella.) 

Ah  !  me  habia  descuidado 
advertiros,  que  ha  tomado 
Milord  Duque,  otra  doncella 
á  vuestro  servicio. 

Victoria.  Cosa 

rara  !  que  falta  me  hacia  ? 
Admitirla  no  debía. 

Oh  !  la  habéis  visto  ?  es  hermosa  ? 

Smith.  No  he  fijado  la  atención. 

Victoria.  ( Alguna  intriga  será  , 
y  todos  me  engañan...  ah  ! 
basta  de  resignación. 

Yo  sabré  cual  es  su  intento : 
mucho  puede  una  mujer 
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cansada  de  padecer  , 
siendo  celos  su  tormento.) 

ESCENA  III. 

Smitli  ♦  solo. 

Enojada  se  ha  marchado, 
y  uo  lo  estraño  ¡  pardiez ! 
conozco  que  aquesta  vez 
el  anzuelo  no  ha  tragado. 

Pero  es  fuerza  confesar 
que  es  mucha  la  ingratitud 
del  Duque  ,  pues  de  virtud 
es  Milady  un  ejemplar. 

En  lo  ageno  se  embelesa  , 
causándole  admiración 
mil  hermosas ,  que  no  son 
ni  sombra  de  la  Duquesa. 

Es  tan  buena  !  tan  amable ! 
que  me  pesa  el  ofenderla : 
mas  tampoco  complacerla 
cual  yo  quisiera  ,  me  es  dable. 
Al  Duque  juré  servir,  * 
mi  vida  le  pertenece  : 
debe  el  hombre  lo  que  ofrece 
á  toda  costa  cumplir. 

Ademas ,  no  puedo  estar 
quejoso ,  siempre  conmigo 
se  porta  como  un  amigo , 
sin  embargo  de  ocupar 
posision  tan  elevada  ; 
y  es  tan  grande  su  favor 
que  en  la  corte . 


(  vase.J 
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ESCENA  IV. 


NmMIi •  y  el  SHicftie, 

Duque.  Smith. 

Smith.  Mi  lord. 

Duque.  Fatigado  estoy  :  pesada 
ha  sido  la  conferencia. 

Smith.  ¿  Y  el  rey  ? 

Duque.  Tranquilo  ha  quedado. 

Smith.  Estos  pliegos....  ( saca  varios  papeles  de  la 

Duque.  Ha  llegado  cartera J 

por  fin  la  correspondencia?  ( tomándolos ) 
Veamos  :  de  Escocia  son:  (lee  uno) 

Oh  !  ya  tenemos  al  frente 
muchos  nobles,  rápidamente 
progresa  la  rebelión,  (lee  oír  <>) 

«  El  tumulto  es  general 
«  varios  Castillos  ganados.... 

«  Lefley  y  Argyle  ,  encargados 
«  del  mando....  el  gran  Cardenal 
«de  Richelieu,  favorece 
«  en  secreto  nuestra  empresa.  » 

¡  Oran  nación  es  la  escocesa  ! 

bravo,  Smith  !  según  parece; 

* 

pronto  podremos  victoria 
los  del  Convenant  cantar. 

Smith.  En  efecto  ,  es  de  esperar 
siendo  tan  satisfactoria 
la  noticia  recibida. 

Duque.  Sobre  ello  guarda  secreto  : 
aquel  joven  indiscreto 
estorbó  nuestra  partida. 
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Cesado  hubiera  la  guerra 
con  la  muerte  del  tirano, 
que  llaman  el  soberano 
de  la  orgullosa  Inglaterra, 

¿  Mis  órdenes  se  cumplieron 
del  modo  que  yo  indiqué? 

Smith.  Todo  ejecutado  fuá  : 

en  la  torre  le  pusieron  , 
y  doblada  vigilancia 
al  carcelero  encargaron  : 
dicen  los  que  le  llevaron 
que  tiene  mucha  arrogancia. 

Duque.  Su  altivez  se  aplacará. 

La  joven.... 

Smith.  Nadie  la  vió. 

Duque.  Y  Milady  ? 

Smith.  Se  enojó. 

Duque .  ¿  Porque  causa  ? 

Smith.  Creerá 

verse  engañada.  Confieso 
que  no  le  falta  razón. 

Ya  conocéis.... 

Duque.  Ah  bribón  ! 

La  defiendes;  ¿como  es  eso? 

Smith.  Si  Milord  :  es  tan  virtuosa 
que  arrastra  los  corazones. 

Duque.  No  me  vengas  con  sermones  ; 
Si  fuera  menos  celosa  , 
mas  afecto  la  tuviera  : 
fastidia  tanto  llorar. 

Smith.  Pero.... 

Duque.  Basta  :  vé  á  buscar 
á  esa  beldad  hechicera , 
vivir  no  puedo  sin  ella. 


O  k 

OO 

%  • 

ESCENA  V. 

El 

Ya  la  tengo  en  mi  poder  ; 
yo  ablandaré  esa  muger 
tan  ingrata  como  bella. 

Si  resiste  á  mi  pasión, 
tengo  un  medio  muy  seguro  ; 
no  será  su  pecho  un  muro 
dándole  buen  galardón. 

El  brillo  la  ofuscará 
de  aquestos  regios  salones  , 
y  al  escuchar  mis  razones 
á  su  amante  olvidará. 

ESCENA  VI. 

» 

Matilde*  Bluqiie*  Smitli. 

Duque.  (  ¡  Cuan  hermosa  !  me  encanto 
contemplando  su  candor.) 

Retírate.  Por  favor,  (rase  SmithJ 
enjugad  aqueste  llanto 
que  me  llena  de  pesar. 

Os  amo  ,  si ,  ya  os  lo  he  dicho  ; 
será  ley  vuestro  capricho. 

Matilde.  ¿A  mi  padre  asesinar 

habéis  mandado  inhumano , 
y  de  amor  hablando  estáis  ? 

Pensad  ,  Milord ,  que  insultáis 
la  memoria  de  un  anciano. 

Duque.  Vuestro  padre  fué  imprudente 


i 


pues  la  fuerza  atropelló. 

Matilde .  ¿  Y  quien  las  órdenes  dio  , 

Milord  Duque ,  a  vuestra  gente  ? 

Duque.  No  esteis  de  mí  recelosa  , 
considerad..., 

Matilde.  Considero 

que  sois  un  mal  caballero. 

Duque.  Si  fueseis  menos  hermosa 
tal  ultraje  no  sufriera. 

Matilde.  ¿Me  alhagais,  porque  no  aclame 
vuestras  hazañas?  infame 
raptor  /  oh !  si  las  hiciera 
un  hombre  oscuro.... 

Duque.  Matilde  / 

Matilde.  Su  sangre  vierais  brotar  : 
pero  vos... 

Duque.  Vais  á  acabar 
mi  paciencia. 

Matilde.  Aunque  humilde 

mi  condición ,  no  me  aterra 
vuestra  grandeza  y  poder , 
soy  una  débil  muger  , 
y  humillo  un  par  de  Inglaterra. 

Duque.  Vuestro  loco  frenesí 
es  digno  de  compasión. 

Matilde.  Me  sobra,  Milord.  razón 
para  trataros  así. 

Duque.  Ya  juzgareis  mas  despacio 
mi  conducta  venidera. 

Matilde.  Como/  pensáis  prisionera 
tenerme  en  vuestro  palacio  ? 

Duque.  No  os  arredre  tal  temor  : 

¿  presa  vos?  ;  que  desatino! 

os  reservo  otro  destino  : 

%  ' 


sereis  doncella  de  honor 
de  Milady  la  Duquesa  : 
si ,  vais  á  perderlo  todo  , 
yo  me  vengo  de  este  modo. 

Matilde.  Me  causa  doble  sorpresa 

la  propuesta  que  me  hacéis. 

Duque.  Deseo  veros  feliz. 

Matilde.  Nunca  doblé  la  cerviz 
ante  nadie  :  me  ofendéis  , 
si  en  sueños  lo  imagináis. 

Duque.  Altiva  sois. 

Matilde.  Yo  servir 

en  vuestra  casa ! 

Duque.  ¿  Un  porvenir 

os  ofrezco  y  lo  rehusáis  ? 

A  la  Duquesa  avisé.... 

Matilde.  Conducidme  á  su  presencia  , 
quiero  implorar  su  clemencia  , 
que  sois  un  vil,  le  diré. 

Duque.  ¿  Para  que  os  heche  á  la  calle 
y  quedéis  abandonada  ? 

Matilde.  Seré  menos  desgraciada 
cuando  lejos  de  vos  me  halle. 

Duque.  No  teneis  otro  sosten 

en  el  mundo ,  mas  que  el  mió. 

Matilde.  Solo  ,  Alfredo  ,  en  tí  confio  : 
ah!  ven  á  salvarme,  ven. 

Duque.  No  lo  espereis:  su  prisión 
lo  impedirá. 

Matilde .  ¿Que  decís?.. 

Duque.  Es  un  malvado. 

Matilde.  Mentís. 

Duque.  Un  reo  de  alta  tricion. 

Matilde,  Vos  me  engañáis. 
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Duque.  Atentó 

contra  la  vida  del  rey  . 
todo  el  rigor  de  la  ley 
sufrirá. 

Matilde .  Respondo  yo 
de  él. 

Duque .  Oh  !  mal  le  conocíais. 

Matilde.  Alguno  le  calumniara. 

Duque.  ¿  Y  si  el  crimen  confesara  , 
Matilde»  lo  dudaríais? 

Matilde.  No  es  posible  :  os  complacéis 
Milord,  en  atormentarme. 

Duque .  También  vos  en  injuriarme. 

Matilde.  Con  todo  le  salvareis  , 
lo  conozco  ¿no  es  verdad? 

Duque .  En  la  torre  está  ,  le  tengo 
bajo  mi  guarda. 

Matilde.  Sostengo 

que  es  inocente»  ah  !  piedad.... 

Duque .  Una  palabra  es  bastante 
para  alcanzar  su  perdón. 

Matilde .  No  comprendo.... 

Duque .  A  mi  pasión 

atended,  y  vuestro  amante 
su  libertad  obtendrá. 

Matilde.  Jamás  :  primero  morir. 

Duque.  Si  os  empeñáis  resistir 
al  cadalso  subirá. 

Matilde .  Cruel !  Corazón  de  hiena 
teneis. 

Duque.  Os  dejo  escoger. 

Matilde.  Publicaré  por  do  quier 

vuestra  infamia  :  se  que  es  buena 
la  Duquesa... 
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Duque .  Meditad 

con  madurez  vuestro  intento  , 
no  es  oportuno  el  momento  ; 
vuestros  enojos  calmad  , 
porque  así  nada  alcanzáis  : 
perdono  vuestro  arrebato  ; 
no  os  quejareis  de  mi  trato 
si  con  prudencia  os  portáis. 

Entre  los  dos  quedará 
el  secreto  ,  pues  sabido  , 
de  vueslro  Alfredo  querido 
la  cabeza  rodará. 

n 

ESCENA  VII. 

•  'V. 

13  a  tilde. 

Dios  mío ,  dadme  valor  ! 
mis  fuerzas  siento  faltar  , 
no  puedo  sobrellevar 
tal  esceso  de  dolor. 

Aunque  huérfana  quedara  , 
con  apoyo  me  creia  , 
pero  ;  ay  !  no  presentía 
que  también  mi  amor  robara. 

¿Y  aun  le  acusa?  con  su  vida 
mi  silencio  comprar  quiere... 
Fementido  !  no  lo  espere... 
ah  1  si,  su  sangre  vertida 
vería  ;  fuerza  es  cumplir  : 
no  quiero  que  Alfredo  muera  ; 

(  Victoria  aparece  y  escucha .) 
lo  que  mas  amo  perdiera  , 
sin  él  no  puedo  vivir. 
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ESCENA  VIII. 
fíat ¡I «Be  *  Victoria» 

Victoria.  Quien  ereis  vos  que  en  mi  casa 
de  amores  hablando  eslais  ? 

Matilde .  Milady...  vine... 

Victoria .  Ignoráis 

que  nadie  aquí  se  propasa  ? 
que  soy  del  Duque  la  esposa  ? 

Matilde.  Perdonad  si  os  he  ofendido. 

Victoria.  Oh  temblad  •  he  sorprendido 
vuestra  conducta  alevosa. 

Matilde.  No  juzgo  haberos  fal  tado. 

Victoria.  ¿  Cuando  acabais  de  decir  , 
le  amo,  no  puedo  vivir 
sin  él  ?  Helo  escuchado 
cuando  entraba. 

Matilde .  Repetirlo 

mil  veces  no  dudaría. 

Victoria.  Sois  audaz  en  demasia  : 
sabed  que  puedo  impedirlo. 

No  tiene  el  Duque  derecho 
para  obligarme  á  que  admita 
á  nadie :  salid. 

Matilde.  Permita 

/ 

el  cielo  ,  que  satisfecho 
logre  ver  vuestro  deseo. 

Victoria.  Entonces  ¿  quien  os  detiene  ? 

Matilde.  El  Duque...  ah !  no  ,  no... 

Victoria.  ¿  A  que  viene 

esa  turbación  ?  yo  creo 
que  todo  es  hipocresía. 
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Matilde.  Me  han  vedado  revelaros 
la  verdad. 

Victoria .  ¿  Pensáis  mofaros  ? 

Hablad. 

Matilde.  Oh  !  le  mataría 

Victoria .  ¿  Quien  ? 

Matilde.  El  Duque  vuestro  esposo. 

Victoria.  ¿  Pero  á  quien  ? 

Matilde.  Al  mas  constante 
de  los  hombres. 

Victoria .  ¿Vuestro  amante 
no  es  el  Duque  ? 

Matilde.  ¿Esto  el  reposo 

os  turbaba  ?  le  aborrezco. 

Victoria.  Sin  embargo  ,  se  interesa 
por  vos. 

Matilde.  Ah  !  mucho  me  pesa 
Milady  ,  pero  padezco 
rendida  ya  de  luchar. 

Victoria.  Evitando  su  presencia 
conseguís . 

Matilde.  Fuera  imprudencia. 

Victoria.  Debemos  un  medio  buscar 
para  salir  bien  del  paso. 

El  Duque  os  persigue ,  aqui 
no  estáis  muy  segura. 

Matilde.  Si  . 

temo  su  pasión. 

Victoria .  Acaso 

mañana  seria  tarde. 

Matilde.  Vos  ignoráis  su  venganza. 

Victoria.  Ah  :  no  perdáis  la  esperanza 

Matilde.  ;Si  vierais  cual  hace  alarde 
ostentando  su  poder ! 
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Victoria.  ¿Do  está  7  confundirle  quiero. 

Matilde .  Tened  :  salvadle  primero, 
ó  á  los  dos  vais  á  perder. 

Victoria.  Oh  /  dejadme. 

Matilde.  Su  furor 
me  espanta. 

Ftcíoria.  Soltad  :  no  puedo 
consentir . 

Matilde.  Le  tengo  miedo. 

Victoria.  Mientras  salvéis  el  honor  ; 

¿  que  os  importan  sus  rigores  ? 

Matilde.  Mi  ruego  atended  :  lo  pido 
por  lo  que  os  es  mas  querido. 

Victoria.  Esplicaos. 

Matilde.  Mis  temores 

son  ciertos  ,  no  lo  dudéis. 

Quizas  costára  la  vida 
á  mi  Alfredo  :  estoy  perdida 
si  habíais  :  pero....  guardareis 
el  secreto. 

Victoria.  Descuidad. 

Matilde.  Si  el  Duque  nos  sorprendía . 

ESCENA  IX. 


Victoria  ,  Matilde  *  Smitli, 

%  A 


Smilh. 

Milady. 

Matilde. 

Ah  ! 

{ con  sobresalto.) 

Smith. 

El  Rey. 

- 

Matilde . 

Creía 

(  recobrándose.) 

que  era  él. 

Victoria . 

Bien  ;  al 

Duque  entrad 

á  buscar:  con  mas  reposo  (vasc  South. J 
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en  mi  aposento  estaréis  ; 

esplicarme  alli  podréis 

este  arcano  misterioso.  ( vanse.) 

ESCENA  X.  * 

B£l  fi^uque  s  luego  Carlos  8  .n 

*  / 

Duque.  Alguna  novedad  habrá  ocurrido 

cuando  el  Rey  en  mi  casa  se  presenta. 

(  Vase  por  el  fondo  y  sale  con  el  Rey.) 
Muy  grande  es  el  honor  que  me  ha  cabido 
dignandoos . 

Carlos.  Milord  ,  he  recibido 
malas  noticias. 

Duque.  No  esperaba . 

Carlos.  Aumenta 

é 

del  rebelde  Escoces  el  descontento  , 
inflamanse  sus  ligas  con  presteza  , 
alzándose  con  ellas  mi  nobleza. 

Ya  es  mucho  abuso. 

Duque.  En  el  alma  lo  siento. 

Carlos.  Yo  sabré  castigar  su  ligereza. 

Me  queda  todavía  buena  armada  , 

y  ejércitos  de  fieles  servidores  : 

veremos  si  mi  ley  será  acatada , 

pues  quiero  con  la  punta  de  mi  espada 

el  orgullo  abatir  de  esos  traidores. 

Duque.  Y  espondrá  vuestra  ma gestad . 

Carlos.  Al  frente 

de  mis  bravos ,  hoy  mismo  colocarme 
he  pensado. 

Duque.  Tan  pronto?  ( con  ansiedad.) 

Carlos.  Acompañarme 


pueden  los  pares. 

Duque .  Si  juzgáis  prudente 
que  os  siga . 

Carlos.  De  vos  me  pesa  alejarme. 

Duque.  (Respiro.) 

Cortos.  Pero  aqui  vuestra  presencia 

es  Milord  indispensable  ;  en  mi  ausencia  , 
la  regia  autoridad  voy  á  dejaros; 
para  obrar  cual  yo  mismo  os  doy  licencia , 
igualdad  ante  la  ley  debo  encargaros. 

Duque.  Me  otorgáis  tanto  honor,  sin  merecerle... 

Carlos.  En  vos  tengo  ya  puesta  mi  confianza. 

Duque .  Sabéis  que  mi  talento  á  poco  alcanza  , 
mas  nadie  al  trono  Inglés  ha  de  poderle  , 
pues  juro  á  toda  costa  defenderle. 

Duque.  Dijisteis  que  en  la  torre  está  encerrado , 
uno  de  los  que  ayer  asesinarme 
pretendieron  :  ¿  le  habéis  interrogado  ? 

Duque.  No  he  tenido  un  instante.... 

Carlos .  Que  olvidado 

no  dejeis  aqueste  asunto. 

Duque.  Ocuparme 
de  él  espero. 

Carlos.  Reclama  mucha  urgencia. 

Duque.  Cuando  pueda . 

Carlos.  No  perdáis  un  momento  : 

si  fuere  criminal  no  haya  clemencia  , 
sea  descuartizado  es  mi  sentencia  , 
sirviendo  á  los  malvados  de  escarmiento. 

Duque.  Bien  está. 

Carlos.  A  palacio  seguid  primero.  fváse.J 

Duque.  La  Escocia  triunfará  ,  pues  en  mi  mano 
depone  su  poder  el  soberano.  ( váse  si  guien 
do  al  Rey-) 


ESCENA  Xí. 

*  '  * 

Victoria. 

Mentira,  cuanto  roas  lo  considero 
me  parece:  sí,  Adolfo  ;  cuan  ufano 
creías  ultrajarme  impunemente  / 
tu  loca  pretensión  salió  frustrada  , 
la  vida  he  de  salvar  de  un  inocente , 
y  al  mirarle  en  los  brazos  de  su  amada 
tu  esposa  quedará  ,  Milord  ,  vengada. 

.  i  <  ‘ 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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1,4  TOKItE  IM2  £.04TfllKES. 

Un  calabozo  en  la  torre  de  Londres :  puerta 
á  la  derecha,  otra  en  el  fondo  á  la  izquierda; 
en  la  pared  una  reja  alta.  Una  mesa  y  dos  si¬ 
llas  de  mal  aspecto;  una  lampara  encendida. 

✓ 

ESCENA  PRIMERA. 

Alfredo. 

« 

Que  sueño  tan  apacible  (  Se  halla  sen - 
lado ,  reclinada  la  cabeza  sobre  la  mesa.) 
mis  penas  vino  á  calmar , 
borrando  de  mi  memoria 
la  espantosa  realidad. 

Vagaba  en  mis  ilusiones 
por  otro  mundo  ideal , 
do  tranquilo  respiraba 
placer  y  felicidad. 

Allí,  Matilde,  podia 
tus  encantos  contemplar  , 
y  de  amor  henchido  el  pecho, 
eras  tú  mi  único  afan. 

Cuan  gozoso  contemplaba 


tu  sonrisa  angelical, 
escuchando  mil  promesas 
de  eterna  fidelidad  / 

¿Porqué  tan  pronto.  Dios  mío 
volvisteis  para  mi  mal  , 
imágenes  seductoras 
de  mi  mente  á  disipar  ? 
Pasaron  resbaladizas 
cual  relámpago  fugaz  , 
que  ofuscando  nuestra  vista 
con  su  hermosa  claridad  ; 
solo  anuncia  la  tormenta 
que  vemos  luego  estallar. 

Las  dichas  que  me  alhagabau 
eran  sueños  en  verdad  , 
pero  entonces  no  sufría , 
y  de  este  mundo  falaz 
olvidaba  las  miserias 
que  pesan  sobre  el  mortal. 

La  vida  es  una  ilusión 
que  nos  sabe  fascinar , 
mas  suele  mudar  de  aspecto 
con  mucha  facilidad. 

Cuando  horrible  nos  persigue 
apartarla  es  nuestro  afan  : 

si  alagueña  se  presenta . 

¡  cuan  hermoso  es  el  soñar! 

ESCENA  II. 

Alfredo  •  Fatrlcli 

1  i 

Patrick.  Vengo  á  ver  si  algo  se  ofr 
Alfredo.  Nada. 


Patrick.  Desde  noche  acá  , 

no  habéis  probado  alimento. 

Alfredo .  Ni  tengo  necesidad. 

Patrick.  Cuidado  que  muy  á  pecho 
vuestros  disgustos  tomáis. 

Vamos  ,  no  desanimarse  ; 
pienso  que  os  han  de  gustar 
las  nuevas  que  voy  á  daros. 

t 

Alfredo.  En  vano  mitigarán 
mis  pesares :  solo  es  ella 
mi  delirio. 

Patrick.  Pues  cabal : 

á  ella  todas  se  refieren. 

Alfredo.  Que  escucho  !  vos  sabéis . 

Patrick.  No  hay 

duda  ,  la  he  visto  y  hablado. 

Alfredo.  A  Matilde  !  donde  está  ?  f levantándose. ) 
corramos  pronto  á  salvarla. 

Es  mi  amor ,  mi  consuelo  ;  ;  ah  ! 
llenado  habéis  de  esperanza 
mi  corazón. 

Patrick .  Moderad 

esos  transportes. 

Alfredo.  La  quiero 
tanto !.... 

Patrick.  Dejadme  acabar. 

Ha  venido  una  Milady 
bajo  aparente  disfraz  , 
preguntando  por  un  joven 
llamado  Alfredo  Aguilar. 

Las  ordenes  que  me  han  dado 
son  severas  por  demas  , 
le  contesté  :  revelóme 
su  nombre  entonces;  juzgad 


mi  sorpresa. 

Alfredo.  No  es  posible . 

Patrick.  Os  lo  puedo  asegurar. 

Alfredo .  ¿Pero  vos  la  conocíais? 

Patrick .  Vaya  ;  ;  y  tanto  ! 

Alfredo.  Muy  casual 
ha  sido. 

Patrick.  Solo  para  ella, 

vuestra  cárcel  se  abrirá. 

Alfredo.  Contad  con  mi  gratitud. 

Patriqk.  Sois  un  mancebo  galan  , 
y  que  de  vos  se  enamore 
una  dama  principal , 
no  es  cosa  del  otro  mundo  , 
ni  me  admira  á  la  verdad. 
También  en  mis  mocedades 
fui  temible:  ademas, 

i 

la  ocasión  la  pintan  calva  , 
y  un  joven  ,  es  natural 
que  disfrute. 

Alfredo .  Pero . 

Patrick .  Bien  , 

guardaré  el  secreto. 

Alfredo.  é  Cuan 
bueno  sois  ' 

Patrick.  Si  el  marido 

lo  llegara  á  sospechar , 

¡vaya  un  jaleo  que  habría! 

Alfredo.  No  comprendo  lo  que  habíais. 

Patrick.  Sin  embargo  ,  n,o  hay  cuidado  : 
la  muger  al  mas  sagaz 
cuando  quiere  se  la  pega. 

Milady  procurará . 

Alfredo.  Pensáis  según  estoy  viendo 
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burlaros  de  mi. 

Patrick.  No  tal ; 

os  digo  mi  parecer 
con  toda  franqueza  :  mas 
todavía  ;  como  el  Duque 
del  mando  encargado  está  „ 
por  haber  el  soberano 
dejado  la  capital  ; 

Milady  vuestra  defensa 
á  su  cargo  tomará  , 
y  es  probable  con  su  influjo 
que  obtengáis  la  libertad. 

Alfredo .  ¿Que  tiene  que  ver  Milady 
con  mi  suerte  ,  para  hablar 
en  mi  favor  ? 

Patrick .  Ya  os  he  dicho 

que  ha  venido,  y  volverá 
cuanto  antes. 

Alfredo.  Pero  Matilde 
es  soltera. 

Patrick.  ¡  Por  san  Blas  ! 

Alfredo.  ¡  Por  mil  demonios  que  os  lleven  ! 

Patrick.  (  ;  Vaya  un  hombre  original!  ) 

Apruebo  que  en  ciertos  casos 

convieue  disimular  : 

mas  yo  que  estoy  enterado.... 

Alfredo.  ¿  Me  queréis  dejar  en  paz?  (con  enfado. ) 

Patrick.  (  A  no  ser  por  la  Duquesa , 

pagara  su  terquedad. )  (vasej 

ESCENA  III. 

Alfredo» 

\  «  4  '  1 

Gracias  á  Dios  que  se  fue , 
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y  ojalá  no  vuelva  mas  : 
capaces  eran  sus  pullas 
de  hacerme  desesperar. 

Con  todo ,  algún  fundamento 
para  decirlas  tendrá  : 

/Matilde  aquí!  oh!  imposible  : 
fuera  locura  pensar 
en  ello  :  sino  que  habló 
con  tanta  seguridad , 
le  creyera  algo  bebido. 

¡  Es  cosa  particular ! 

Pero  ese  Duque  ,  el  marido , 
la  Milady  y  su  disfraz , 
no  se....  vamos ,  su  cabeza 
muy  conforme  no  estará. 

¡  Yo  que  necio  en  él  fiaba  ! 

Vi 

¿que  alivio  puedo  esperar, 
si  desde  que  al  mundo  vine 
mi  estrella  ha  sido  fatal  ? 

Solo  una  vez  la  fortuna 
he  visto  sonreir ,  ;ay  / 
sin  conocer  sus  alhagos 
sufriera  menos  quizás. 

ESCENA  IV. 

m 

Alfredo,  V  leí  orla,  Patrftck* 

v,  ■»«.  >  ¿íl  I  )  ’  '  .  ' 

Alfredo.  Aqui  está  ,  Milady  :  pasad 
adelante  sin  recelos. 

¿  Dudareis  ahora  ?  (á  Alfredo.) 
Alfredo.  ¡  Cielos ! 

Victoria.  Que  nadie  entre.  (á  Patrich .) 
Patrick .  Descuidad : 


52 
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mi  deseo  es  complacer 
á  Milady  la  Duqnesa.  (vase) 

Victoria .  (  Quiero  cumplir  mi  promesa. )  (se  quita 

Mfredo.  (  Nunca  he  visto  esa  muger. )  el  velo ) 

Victoria .  ¿Sois  vos  Alfredo  Aguilar? 

Alfredo .  El  mismo  soy. 

Victoria.  ¿  Conocéis 

á  Matilde  Aston  ? 

Alfredo .  ¿  Podéis 

informarme  ?.... 

Fttforta.  A  mitigar 

vuestra  inquietud  he  venido. 

Alfredo .  ;  Oh !  tal  vez  ella  os  envia. 

Victoria.  Bajo  la  protección  mia 
se  halla ,  mas.... 

i 

Alfredo.  ¿  Le  ha  sucedido 

algún  contratiempo  ?  ¿  supo 
la  desgracia  de  su  padre  ? 

Aunque  el  pecho  me  taladre  , 
si  mala  suerte  le  cupo , 
no  me  la  ocultéis. 

Victoria .  ¡  Que  horror! 

Los  mismos  que  la  robaron 
á  su  padre  asesinaron. 

Alfredo.  \  Infames ! 

Victoria.  Pero  su  honor 

no  ha  sufrido  menoscabo. 

Alfredo.  Os  debo  mas  que  la  vida : 
yo  la  contaba  perdida 
para  siempre. 

Victoria .  Ahora  acabo 
de  dejarla. 

Alfredo.  ¡  Cuanto  habrá 
padecido ! 

Victoria .  Mucho  ,  si , 
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pues  estando  vos  aquí , 
nadie  salvarla  podrá. 

Alfredo .  ¿  Bajo  vuestra  protección  . 
que  grave  riesgo  le  sigue  ? 

Victoria.  Tiemblo  ,  porque  lá  persigue 
un  hombre  sin  corazón. 

Alfredo.  Su  sangre  beber  confío. 

Victoria.  ¡  Oh  /  callad  :  esto  es  horrible. 

Alfredo.  Su  nombre. 

Victoria.  Fuera  imposible 
resistir  su  poderío. 

Alfredo.  No  le  temo ,  mi  venganza 
ha  de  probar. 

Victoria.  Recordad 

que  os  halláis  preso. 

Alfredo.  Es  verdad  ; 

mas  no  pierdo  la  esperanza 
al  verme  libre.... 

Victoria.  Os  acusan 

de  haber  al  rey  atentado. 

Alfredo .  A  ningún  reo  de  estado 
justificarse  rehúsan. 

Victoria.  Peligra  vuestra  ecsistencia. 

Alfredo .  Milady  ,  soy  inocente. 

Victoria.  Creedme. 

Alfredo.  Nunca  miente 
mi  labio. 

Victoria.  Vuestra  presencia 

en  Londres,  es  importuna 
á  un  poderoso  rival. 

Alfredo.  Si  la  justicia  es  igual  , 
dando  mis  pruebas.... 

Victoria.  Ninguna 

para  salvaros  bastará  : 
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solo  huir . 

Alfredo .  Tened  la  lengua: 

¿  quién  borraría  la  mengua 
con  que  mi  nombre  empañara  ? 

Victoria.  Ya  en  ello,  si  consentís, 
el  bien  estar  de  Matilde. 

Alfredo .  Jamás  habrá  quien  me  tilde 
de  cobarde. 

Victoria.  ¿  Preferís 

verla  ,  Alfredo ,  deshonrada  ? 

Alfredo.  ¡Gran  Dios ! 

Victoria.  ¡  Oh !  si  :  ¿  á  que  vendría , 
hallarse  en  un  mismo  día  , 
preso  vos ,  y  ella  robada  ? 

Alfredo .  Todo  lo  comprendo  ahora. 

Victoria .  Para  evitar  el  furor 
de  ese  rival,  lo  mejor 
fuera  partir  sin  demora. 

Alfredo.  Imposibles  proponéis. 

Victoria.  ¿  Que  dificultad  se  ofrece  ? 

Alfredo.  Me  faltan  recursos. 

Victoria.  Cese 

vuestra  angustia  :  los  tendréis. 

Alfredo.  Luego  no  puedo  escapar : 
la  ventana  tiene  reja  ; 
el  carcelero,  no  deja 
mi  prisión  de  vijilar. 

Victoria.  Discurrid  algo. 

Alfredo.  No  acierta.... 

ESCENA  V. 

Victoria,  Alfredo,  Patrlck» 


Patrick .  Despachad  Milady  :  vi 
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al  Duque  y  viene  hácia  aquí. 

Victoria.  ¿  Cielos  !  ¿  que  hacer  ? 

Patrick.  Esta  puerta  ( señala  la  del  fondo.) 

sale  al  patio. 

Victoria.  Bien. 

Patrick.  Entrad. 

Victoria.  Pronto  de  vuelta  estaré.  ( á  Alfredo.) 

Alfredo.  ;  Ah  !  Siempre  recordaré  , 

Milady  ,  vuestra  bondad.  (Oyese  un  toque 
Patrick.  Que  ya  llega....  aprisa.  de  corneta .) 
( Empujando  á  Victoria  hácia  la  puerta  del  fondo, 
que  cierra  y  sale  precipitado »  ) 

f  >  *  /  -  t 

ESCENA  VI. 

•  .  •  ♦ 

*  ►  f  0  ¿ «f  i  f  *  '  ví  *  *  r  *  '  * 

Alfredo:  luego  el  Duque  y  Patrick* 


Alfredo,  i  Cosa 

mas  singular  j  ¿  quien  será  ? 

¿  pero  en  que  consistirá 
portarse  tan  generosa 
conmigo  ?  Me  invita  huir  , 
y  á  verse  comprometida 
se  espone....  ( Sale  el  Duque  y  Patrick.) 

Duque.  Trae  en  seguida 
recado  para  escribir. 

Patrick.  Voy  Milord.  ( vase .) 

Alfredo.  ( Buena  ocasión 

se  ofrece  para  aclarar 
mis  dudas. ) 

Duque.  (  Es  de  esperar 

( Sale  Patrick  con  recado  de  escribir  ,  que  deja 
encima  de  la  mesa ,  y  á  una  sena  del  Duque  se 
marcha.) 


que  admita  mi  condición.  ) 

Joven  ,  ¿  negáis  todavía 
un  crimen  tan  evidente  ? 

Alfredo.  Soy  ,  Milord  Duque  inocente  : 
ante  Dios,  lo  juraría. 

Duque .  Recordad  que  os  sorprendí 
con  el  puñal  levantado  , 
junto  un  hombre  asesinado. 

Alfredo.  Es  verdad. 

Duque.  De  sangre  vi 

vuestras  manos  salpicadas  ; 
contestabais  delirante  , 
lívido  vuestro  semblante , 
las  facciones  demudadas  : 

¿tales  indicios,  que  auguran  ? 

Alfredo.  Que  estaba  desesperado  , 
porque  me  habían  robado 
lo  que  mas  amo. 

Duque.  Aseguran 

formalmente  dos  testigos, 
que  sois  cómplice  en  el  hecho. 

Alfredo.  ¿  Y  así  quedáis  satisfecho  ? 

Nnnca  faltan  enemigos 
para  comprar  dos  traidores. 

Duque.  ¿  Quien  hay  que  os  guarde  reicor 

Alfredo.  Saberlo  es  fácil ,  Milord , 
si  nombráis  los  delatores. 

Duque.  Personas  son  respetables  : 

¿  osárais  contradecirles? 

Alfredo.  Que  mienten  podéis  decirles 
cual  villauos  detestables. 

Duque.  Sed  comedido  en  hablar, 
porque  con  tanta  altivez 
ofendiendo  estáis  ai  juez 
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que  la  causa  ha  de  fallar. 

Alfredo.  Mientras  tenga  la  conciencia 
tranquila  ¿que  espera  ?  nada 
me  arredra. 

Duque .  En  la  encrucijada 

del  bosque  ,  armasteis  pendencia 
con  algunos  pasageros. 

Alfredo.  Mal  del  caso  os  enteraron  : 
cuando  socorro  gritaron 
acudí  de  los  primeros. 

Duque .  ¿Quién  de  ello  me  respondiera? 

Alfredo .  Solo  un  hombre  á  quien  salvé , 
que  no  conozco  ,  ni  sé 
donde  encontrarle  pudiera. 

Duque .  (  Ya  pasaré  buen  cuidado 

para  que  siempre  lo  ignores,  j 
¿  No  podéis  datos  mejores 
presentar ,  que  lo  alegado  ? 

Alfredo .  Son  acaso  mis  razones . , 

Duque .  Nulas. 

Alfredo .  Pero  la  honradez.... 

Duque.  Para  convencer  á  un  juez  , 
no  bastan  las  reflecsiones. 

Alfredo.  Dije,  Milord  la  verdad. 

Duque.  Esas  pruebas  no  os  ecsimen 
de  la  pena ,  pues  el  crimen 
es  de  mucha  gravedad. 

Alfredo.  Mi  conducta.... 

Duque.  ¿Quién  la  abona  ? 

X  muerte  estáis  condenado. 

% 

Alfredo.  ¿Que  tribuual  rae  ha  juzgado? 

Duque.  El  mismo  rey  en  persona 

« 

vuestra  sentencia  dictó, 
y  pues  al  rey  representó , 
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me  valgo  en  este  momento 
del  poder  que  me  otorgó. 

Alfredo .  ;  Ah  /  ¡  suerte  ingrata !  morir  , 
cuando  á  vivir  empezaba  , 
cuando  en  las  dichas  soñaba 
de  un  hermoso  porvenir. 

Adiós  placer  sin  igual , 
adiós,  Matilde  querida . 

Duque .  Para  salvaros  la  vida 
solo  queda  un  medio. 

Alfredo .  ¿  Cual  ? 

Duque .  Que  sois  del  crimen  autor 
á  esa  Matilde  escribís.... 

Alfredo  (  ¡Que  sospecha!  ) 

Duque .  Y  le  advertís 

se  olvide  de  vuestro  amor. 

Alfredo.  \  Milord  Duque !  (colérico.) 

Duque.  ¿  Que  os  parece  ? 

Aquí  teneis  lo  preciso. 

Alfredo.  (  ¡  Oh  rabia  í ) 

Duque.  ¿  Estáis  indeciso  ? 

Alfredo,  f  Él  es  ,  si.  ) 

Duque .  Vamos  ,  merece 

la  vida  algún  sacrificio. 

Alfredo.  Todo  el  mundo  ha  de  saber  , 
que  aprovecháis  el  poder 
para  tolerar  el  vicio. 

Duque.  Cuando  os  perdono  indulgente.... 

Alfredo.  Vos  á  Matilde  robasteis  , 
y  á  su  padre  asesinasteis. 

Duque.  ¿  Os  atrevéis  ?  ¡  insolente  ! 

(  ¡Cielos!  quién  le  habrá  dicho....) 

Alfredo.  Negarlo  fuera  escusado  • 

¿  y  siendo  yo  el  ultrajado , 
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á  vuestro  infame  capricho 
sujetarme  pretendéis  ? 

Jamas,  Milord ,  jamas. 

Duque.  \  Ola  !  ( llamando ) 

Alfredo.  Circula  sangre  española 
por  mis  venas. 

Duque.  Moriréis  (Sale  Patrick.) 

joven. 

Alfredo.  Pero  con  honor  , 

pues  si  mil  vidas  tuviera  , 
mil  veces  ,  Milord  ,  muriera 

9 

primero  que  ser  traidor. 

Duque.  ¡  Ira  de  Dios ! 

Alfredo.  ¿  Que  aceptara 
esperabais? 

Duque.  Desgraciado. 

Alfredo.  Me  queda  orgullo  sobrado  : 

¿  pensasteis  pue  me  alhagara 
de  la  vida  el  interés? 

No  :  arrostraré  la  sentencia , 
que  vá  mucha  diferencia 
de  un  Español  ,  á  un  Inglés. 

Duque.  Mañana  al  rayar  el  dia 
dejado  habréis  de  ecsistir. 

Patrick.  (  ¡  Si  ha  llegado  á  descubrir  !....) 
Duque.  Llévate  eso.  (á  Patrick. J 

Patrick.  ( ¡  Que  agonia  /  ( coge  la  escribanía ) 
Estoy  temblando. )  (vanse.J 

\  t  ,  \  *  V  t  *  •  k  ?  , '  ’  ■  ,  ,  i*  '  *  »  1  i 

. 

ESCENA  VIL 
Alfredo. 

Por  Cristo ! 


¿Y  pude  con  tanta  calma 
escuchar  tal  villanía  ? 

Que  falte  á  la  fé  jurada 

me  propuso  la  escribiese . 

¡que  apague  de  amor  la  llama  ! 

¡  Oh  !  antes  el  corazón 
á  pedazos  me  arrancara. 

Que  venga  el  verdugo  ,  si  : 
el  eadalso  no  me  espanta  , 
una  por  una  tranquilo 
me  verán  subir  sus  gradas. 

Las  calumnias:  ¿que  me  importan 
mientras  su  honra  quede  salva  ? 

El  honor  de  las  mugeres 
es  la  prenda  mas  sagrada. 

Diga  el  mundo  lo  que  quiera  , 
sus  hablillas,  son  amargas, 
pero  todas  las  desprecio 
como  á  críticas  mundanas. 

Los  hombres  según  su  antojo  , 
ó  vituperan ,  ó  alaban  : 
al  que  muere  sin  mancilla  , 
mejores  premios  le  aguardan. 

Si  pudiera  de  algún  modo 

burlar  tan  ruin  venganza  !  ( pensativo .) 

Imposible . ah !  yo  oculté  ( buscando  con 

sobresalto. ) 

un  puñal....  aquí  está  :  gracias  (con  alegría. J 
Dios  mió  ,  gracias  :  al  menos  (mirándole  con 
no  moriré  en  una  plaza  transporte.) 

pública  ,  lleno  de  oprobio  , 
y  espucsto  á  las  bufonadas 
de  todo  un  pueblo....  /  que  miro  / 
sobre  un  nombre  están  gravadas 


las  armas  reales....  si . veamos....  ( acércase 

á  la  lampara  y  lee.J 
«  Al  rey  de  la  gran  Bretaña.  » 

¡  Cuanto  diamante  engastado  ! 

¿  Como  á  saber  alcanzara  , 
quien  es  el  desconocido 
que  en  el  cinto  lo  llevaba  ? 

Dicen  que  al  Bey  atenté . 

¡  si  fuera  el  mismo  monarca  / . 

Ay  si  lograse  escapar  , 

¡  Milord  Duque  de  tus  garras  !  f quedase  pen¬ 
sativo .) 


ESCENA  VIII. 

Alfredo  *  Patricia 

Patrick.  Otra  vez  por  vos  pregunta 
la  Duquesa ,  cuando  acaba 
de  marcharse  su  marido 
hecho  una  furia. 

Alfredo.  Me  estraña 

lo  que  decís.  ¿  Su  marido  ? 

Patrick.  ¿  Parece  que  estáis  en  había  ? 

pues ,  Milord  Duque. 

Alfredo.  ¿  Y  Milady  ? 

Patrick.  ¿  Volvemos  á  las  andadas? 
¡Voto  á  bríos  !  f 

Alfredo.  No  sabia . 

Patrick.  Mirad  que  no  sufro  chanzas : 

cuando  estoy  sirviendo  de . 

Alfredo.  ¡  Por  Dios  !  que  Milady  aguarda. 
Patrick.  Puede  el  Duque  sorprenderla  , 
y  entonces . 
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Alfredo .  Descansad  ;  nada 
sospecha  Milord. 

Patrick .  Con  todo  ,  ( enfadado .) 

comienzan  á  ser  pesadas 
tales  visitas. 

Alfredo .  Quizás  ( con  sentimiento. ) 

será  la  postrera. 

Patrick.  ¡Vaya  / 

no  desmayéis.  (  ;  Pobre  joven  ! 

¿  á  quien  el  pecho  no  ablanda  ?  ) 

ESCENA  IX. 


Alfredo  x  luego  Victoria 


Patrick. 


Alfredo .  ¿  Milady  esposa  del  Duque  ? 

¡  que  diferencia !  ella  un  alma 
noble  y  virtuosa :  él  un  monstruo 
de  barbarie :  no  la  esperaba 
tan  pronto  ,  aunque  previno 
la  tormenta  que  me  amaga. 

Victoria.  Estad  alerta  ,  Patrick. 

Patrick.  Así  lo  haré ,  pues  pagara 

muy  caro  cualquier  descuido,  (vase.) 

Alfredo.  Ah  ,  Milady  :  vuestras  plantas 
humilde  besar  debiera.... 

Victoria.  Dejad  ceremonias  vanas  : 
el  tiempo  corre  veloz , 
y  presto  ausilio  reclama 
vuestra  adorada  Matilde. 

Alfredo.  Mas  ;  ¿  como  evadirme  ?  falta 

buscar  un  medio.  ves.J 

Victoria.  Mirad  :  ( enseñándole  un  manojo  de  lia - 
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las  palabras  que  hay  trazadas 
en  esta  madera  ,  dicen: 

<(  llaves  de  las  rejas.  »  se  hallan 
casualmente  en  mi  poder. 

Alfredo.  ¿  Y  con  ellas,  que  ventajas 

alcanzamos  ?  no  es  probable . 

Victoria.  En  el  aposento  estaban 
del  carcelero  ;  tomólas  , 
porque  alguna  tal  vez  abra 
la  de  aqueste  calabozo. 

,  r  m  ’ 

Alfredo.  Aunque  débil  esperanza  , 
en  probar  nada  se  pierde. 

Victoria .  Poned  la  mesa  arrimada  ( Alfredo  vá 

haciendo  lo  que  dice  la  Duquesa. ) 

á  la  pared . asi . 

Alfredo.  Queda 

mucha  distancia. 

Victoria.  Una  escala 

podéis  formar ,  con  la  silla 
encima. 

Alfredo.  Si  ahora  entrara 
Patrick..... 

Victoria.  Subid  con  cuidado. 

Alfredo.  ¿  Está  bien  asegurada  ? 

Vietoria .  Nada  temáis. 

Alfredo.  Sostenedla 

por  si  acaso  resbalaba.  í prueba  las  llaves. ) 
1  Cual  late  mi  corazón/ 

Victoria.  ¿  No  abre  ninguna  ? 

Alfredo.  Tres  faltan 

probar...  ¡ah  !  ya  di  con  ella,  f abre  la  reja.J 
Victoria.  Yed  si  está  muy  elevada. 

Alfredo .  Algo  ,  pero  cae  al  rio. 

Victoria .  ¿  Sabéis  nadar  ? 
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Alfredo .  Lo  que  basta 

para  llegar  á  la  orilla. 

Victoria .  Hechaos  pues  sin  tardanza  : 
mas  al  salir  con  cautela..... 

Alfredo .  De  noche  ,  nadie  repara. 

Victoria .  Sin  embargo.... 

Alfredo .  ¿  Para  hallaros  , 

á  donde  queréis  que  vaya  ? 

Victoria .  Tras  el  palacio  del  rey. 

Alfredo .  Bien. 

Victoria.  A  las  nueve  en  punto. 

Alfredo .  Hasta 

las  nueve ,  Milady. 

Ftctoría.  El  cielo 
os  proteja . 

Voz  dentro .  ;  Alerta  ! . 

Victoria .  /  Calla  ! 

¿habéis  oido  ese  grito? 

Alfredo .  Es  la  voz  acostumbrada.  fAJ  echarse 
Alfredo  y  óyese  un  tiro  y  el  ruido  que  hace  un 
cuerpo  al  caer  en  el  agua . 

Alfredo.  ¡  Ay  / 

Victoria .  ¡Ah!  ¡todo  se  ha  perdido!  f sale  Patrick.J 

Patrick.  ¡  Que  habéis  hecho  !  ¡  desgraciada! 


FIN  DEL  TERCER  ACTO. 


3 do  Cuarto. 


EI¿  BAILE  DE  MASCARAS. 

Lujoso  salón  de  descanso  en  casa  del  Duque , 
con  puertas  laterales :  mesa  con  recado  de  es¬ 
cribir;  sillón.  Otro  salón  (iluminado)  al  fon¬ 
do;  se  pasean  varias  máscaras  en  distintas  di¬ 
recciones. 

ESCENA  PRIMERA. 

Victoria,  saliendo  por  el  fondo.  ('Con  dominó.) 

Por  fin  me  dejaron  libre.  ( quítasela  ca — 
;  Dios  mió  !  ;  que  confusión  !  reta.) 

;  que  bochorno  •  en  ios  salones 
no  se  vive  de  calor. 

Al  menos  aquí  respiro 
tranquila  :  mareada  estoy 
de  escuchar  tanto  chillido. 

Ya  será  tarde  :  ;  las  dos  l  finirá  un  reloj.) 

;  Jesús  que  noche  tan  larga  !  ( toca  la  mú— 
Ya  el  baile  otra  vez  rompió:  sica.) 

mas  ¿  que  importa  mi  presencia  ? 

Me  encuentro  mucho  mejor 

retirada  del  bullicio.  f sentándose.) 

% 

;\> 
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/Ah  !  oportuna  ocasión  ( saca  un  'pliego. J 

para  leer  esta  esquela 
que  la  doncella  me  dio : 
por  cierto  que  rae  olvidaba. 

¿  Quien  la  habrá  traído  ?  Voy 
á  ver  si  urge  la  respuesta.  fio  abre.) 

¿  Me  engañan  mis  ojos  ?  no  : 

Matilde  Aston....  ;  pobre  niña 
compadezco  tu  dolor : 
tristes  recuerdos  despierta 
tu  nombre  en  mi  corazón. 

«Cuatro  meses,  Milady,  he  pasado  (lee.) 
lamentando  mi  suerte  fatal  ; 

¡  cuantas  preces  al  cielo  he  levado  , 
lleno  el  pecho  de  angustia  mortal  ! 

Pero  en  vano  apesar  de  mi  ruego  , 
cruel  tormento  calmar  conseguí , 
y  sin  tregua  me  roba  el  sosiego 
bella  imagen  del  bien  que  perdí. 

Las  caricias  me  faltan  de  un  padre , 
de  mi  Alfredo  querido  el  amor ; 
solo  en  vos  me  ha  quedado  una  madre  , 
pues  en  salvo  pusisteis  mi  honor. 
Permitidme,  Milady  ,  el  consuela 
de  mi  amante  la  patria  pisar  , 
encerrarme  en  un  claustro  es  mi  anhelo  , 
y  los  goces  del  mundo  olvidar. 

Ser  esposa  de  Dios  ,  ó  de  Alfredo  , 

be  jurado  ,  y  cumplirlo  sabré  ; 

ya  esperar  otro  alivio  no  puedo  , 

que  abrazar  la  católica  fé. » 

i  Cuanto  le  amaba !  ;  tan  jóven 

querer  consagrarse  á  Dios  /  f  Guarda  la 

carta,  y  se  presenta  una  máscara  á  la  puerta.) 
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Alguien  viene:  ¿que  estoy  viendo? 

Parece  que  se  empeñó 

esa  máscara  importuna 

en  conocerme  ;  no  doy 

un  paso  sin  que  me  siga  ; 

pues  ella  entra ,  salgo  yo  : 

á  mala  parte  se  acerca 

si  busca  conversación,  frase  por  el  fondo  y 

la  máscara  tras  ella  .) 

"  y 

ESCENA  II. 

£1  Ruque  9 

▲ 

Duque.  Habla  Smith  ,  ya  estamos  solos  : 

¿  á  que  viene  ese  misterio  ? 

¿  que  grave  riesgo  me  amaga  ? 

Según  tu  prisa ,  sospecho  » 

que  algún  traidor  me  ha  vendido. 

Smith.  Apartad  vanos  recelos, 

Milord  :  ¿  no  veis  el  gozo 

que  en  mi  semblante  está  impreso  Q 

—  v 

Voy  á  daros  una  nueva 
agradable  á  lo  que  espero. 

Duque.  Pronto,  di,  ¿que  ha  sucedido  *> 

Smith.  El  asilo  he  descubierto 
do  Matilde  se  halla  oculta. 

Duque.  ;  Que  escucho  / 

Smith.  Feliz  encuentro 

después  de  tantas  pesquisas. 

Duque.  Si  ,  Smith  :  gravada  en  mi  pecho 
conservo  su  imagen  bella: 

¡  me  es  tan  grato  su  recuerdo  ! 

A  pesar  de  sus  desdenes  t 
cada  dia  masía  quiero. 
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¿  Te  han  dado  ecsactas  noticias 
acerca  su  paradero  ? 

Smith.  Hela  visto  casualmente. 

Duque.  ¿A  Matilde? 

Smith .  Si  por  cierto  : 

en  la  quinta  que  en  Roraford , 
posee  el  Conde  de  Mélton 

i 

vuestro  primo.  ' 

Duque.  ;  Ira  de  Dios  ! 

Ora  la  causa  comprendo 
que  su  fuga  motivára. 

¡  Ah  !  ;  solo  atribuirlo  puedo 
á  los  celos  de  mi  esposa  ! 

Pero  en  vano  el  parentesco 

que  con  el  de  Mélton  me  une  , 

impedir  podrá  mi  intento  : 

yo  recobraré  á  Matilde 

aunque  pese  al  mismo  cielo.  describe.) 

Smith.  Si  útiles  son  mis  servicios , 

siempre  estoy  Milord,  dispuesto.... 

Duque.  Con  el  mas  fiel  de  mis  criados , 

f dobla  una  caita  y  se  Ja  dá.) 
á  tu  discreción  lo  dejo , 
parte  el  despuntar  la  aurora  , 
y  sin  tardanza  este  pliego 
á  mi  primo  el  Conde  entrega. 

De  vuelta  á  las  diez  te  espero  , 
y  por  respuesta  á  Matilde. 

De  paso,  fio  en  tu  celo,  (dale  otro  que  tenia 
lleva  esotro  donde  sabes :  guardado.) 

prudencia ,  Smith. 

Smith.  Satisfecho 

quedareis  :  dos  leguas  dista 
la  quinta  :  sóbrame  tiempo 
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con  el  plazo  que  rae  dais. 

Duque .  Bieu:  yo  premiaré  cual  debo 
tu  lealtad. 

Smith .  Si  ella  resiste.... 

Duque.  No  la  faltes  al  respeto  , 
pero  sea  como  fuere 
te  repito  que  hoy  la  espero. 

Smith.  Descuidad. 

ESCENA  III. 

i  -  ■ 

Sinitfi. 

No  hay  mas  recurso 
que  agotar  el  pensamiento 
para  complacer  al  Duque. 

Al  formar  algún  proyecto  , 
es  fuerza  llevarlo  á  cabo 
sin  reparar  en  los  medios  : 
pero  en  cambio  ,  cuando  logra 
surtir  su  plan  buen  efecto  , 
vierte  el  oro  á  manos  llenas. 

Si  por  fortuna  conservo 
dos  años  mas  el  destino 
que  de  mayordomo  ejerzo  , 
me  declaro  independiente. 

ESCENA  IV. 

ümiü)  ♦  Tomp»om. 

^  f  •  0 

Smith.  En  oportuno  momento 
te  presentas  :  ahora  iba 
en  tu  busca. 


{  va  se  ) 


» 
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Tompsom.  ¿  Que  hay  de  nuevo  ? 

Smiíh.  Que  estamos  de  comisión. 

Tompsom.  ¿  Y  el  asunto  es  de  provecho  ? 

Smith.  Como  todos  los  del  Duque. 

Tompsom.  Entendámonos  ,  y  hablemos 
en  confianza  ,  sin  reserva  , 
como  antiguos  compañeros, 

¿Se  trata  de  alguna  empresa 
en  que  peligra  el  pellejo  ? 

Me  disgusta  estar  ocioso  : 

;  vive  Dios!  ya  hecho  de  menos 
aquellos  tiempos,  pues  yo 
con  las  reyertas  me  huelgo. 

Smith.  Al  presente  camarada  , 
es  distinto  nuestro  objeto. 

Tompsom.  Esplícate. 

Smith.  Antes  procura 

ablandar  tu  esquivo  ceño, 
que  vamos  á  visitar . 

Tompsom.  ¿A  quien? 

Smith.  Al  conde  de  Mélton 

en  clase  de  Embajadores. 

Tompsom.  ¿Quieres  chancearte?  No  entiendo 

Smith.  Matilde  se  halla  en  su  quinta 
de  Romford :  yo  considero 
que  van  con  Milady  acordes. 

Tompsom .  ¿  Matilde  ?....  ¡  ah  !  ya  recuerdo  : 

¿  aquella  joven  hermosa 
que  robamos  ? 

Smith.  Si. 

Tompsom.  Revueltos 

nos  trajo  á  todos  su  fuga. 

Buena  propina  tendremos 
si  conseguimos  traerla. 
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Smith.  Pues  solo  consiste  en  eso 
nuestra  comisión. 

Tompsom.  Requiere 
mucho  tino. 

Smith.  Del  ecsito  , 

yo  te  respondo. 

Tompsom.  Negarla 

puede  el  Conde. 

Smith.  No  me  arredro  , 
en  tal  caso . 

Tompsom .  ¿  Que  medida 
adaptar? 

Smith.  ¡  Toma  !  veremos 

lo  que  entonces  nos  ocurre. 

Van  cuatro  meses  que  ha  muerto 
aquel  joven  que  la  amaba  , 
y  durante  aqueste  tiempo  , 
tal  vez  calmado  su  enojo  , 
contemple  bajo  otro  aspecto 
el  amor  que  le  profesa , 

Milord  Duque. 

Tompsom.  Mucho  temo 
lo  contrario. 

Smith.  Las  mugeres, 

nunca  viven  con  sosiego 
sin  galan  que  las  requiebre  : 
y  como  el  suyo,... 

Tompsom.  Confieso 

que  en  algunas  ocasiones 
me  ha  infundido  algún  recelo» 
no  haber  el  agua  escupido 
su  cadáver. 

Smith.  ¡  Bah  !  Certero 
fué  el  tiro. 
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Tompsom.  Pero.... 

Smith .  En  el  fondo 

quedaría  :  ¿quien  piensa  en  ello 
pasados  ya  cuatro  meses  ? 

Tompsom.  Tienes  razón  :  seguir  quiero 

% 

tu  acertado  parecer : 

¿  cuando  es  la  partida  ? 

Smith .  Luego 

que  amanezca. 

Tompsom.  Pronto  estoy 
á  todas  horas. 

Smith.  Y  cuento 

con  la  reserva. 

Tompsom.  Es  inútil 

tal  advertencia  :  si  llego 
á  resollar ,  que  me  emplumen. 

Smith.  Pues  adiós:  en  mi  aposento 
te  aguardo. 

Tompsom.  Oye  Smith  :  ¿  adonde 
vas  con  tanta  prisa? 

Smith.  Debo  preparar . 

Tompsom.  Es  todavia 
temprano. 

Smith.  Si ,  pero  tengo 
que  hacer. 

Tompsom.  Concédeme  algunos 

instantes :  ¿  sabes  que  un  sueño 
me  parece  lo  que  pasa  ? 

Smith .  ¿  Que  te  admira  ? 

Tompsom.  El  desaliento 

con  que  los  nuestros  se  portan  : 
no  juzgo  de  buen  agüero 
que  se  avengan  al  tratado 
que  el  monarca  les  ha  impueslo. 
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Smith.  ¿Que  entiendes  tú  en  esas  cosas  ? 

Tompsom.  Cuando  pretende  los  fueros 
que  en  la  Escocia  y  la  Inglaterra 
dejaron  nuestros  abuelos , 
usurpar  un  Rey  tirano  ; 
es  forzoso  ¡  vive  el  cielo  ! 
conquistarlos  con  la  espada  , 
peleando  cuerpo  á  cuerpo 
cual  valientes. 

Smith.  ;  Bravo  Tompsom  ! 

Me  gusta  ese  patrio  fuego  : 
pronto  el  orgullo  abatido 
verás  de  Carlos  primero. 

Tompsom.  Entonces  ¿que  significan 
esos  públicos  festejos 
con  que  su  vuelta  celebran  ? 

Vitoreóle  ayer  el  pueblo 
que  en  masa  fué  á  recibirle  ; 
hoy  ?  Milord  ,  le  rinde  obsequios 
dando  un  espléndido  baile  ; 
por  do  quier  danzas  y  juegos  ; 
á  las  doce  besamanos . 

Smith .  Van  sin  embargo  acudiendo 
cada  dia  nuevos  Lores, 
á  firmar  el  gran  convenio. 

Tompsom.  ¿Que  hacen  pues?  ¿porque  uo  luchan? 

Smilh.  Porque  afilan  sus  aceros. 

Ora  el  águila  altanera 
procura  cobrar  aliento  ; 
ora  sufre  que  la  ultrajen; 
apenas  levante  el  vuelo  , 

;  ay  /  del  que  su  paso  ataje. 

Tompsom.  Dios  quiera  que  sea  presto  : 
pero  estraño  que  Milord..... 
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Smith,  Mírale  aquí  :  despejemos.  fvansej 

ESCENA  V. 

Victoria .  Duque. 

Duque .  Ha  llegado  la  ocasión 

de  hablar  sin  ningún  rodeo. 

Victoria.  También,  Duque,  lo  deseo  , 
porque  ya  mi  corazón 
cansado  está  de  sufrir. 

Tanto  abandono  y  ultraje.... 

Duque.  Me  sorprende  tal  lenguage  : 

¿  quereisme  reconvenir 
cuando  obráis  á  vuestro  antojo  ? 

¿  que  mas  podéis  anhelar  ? 

¿  no  conseguisteis  burlar  , 
sin  temer  mi  justo  enojo, 
las  órdenes  que  yo  diera  ? 

Victoria .  Creo  haberlas  respetado. 

Duque.  Recordad  lo  que  ha  pasado 
con  cierta  joven....  se  altera 
vuestro  semblante. 

Victoria .  No  acierto . 

Duque.  Matilde  es  su  nombre. 

Victoria .  ( ¡  Cielos !  ) 

Duque.  La  perdí  por  vuestros  celos , 
mas  al  fín  he  descubierto 
mal  que  os  pese  su  morada. 

Mi  protección  la  ofrecí.... 

Victoria.  Nada  le  hace  falta. 

Duque.  Aquí 

la  tendré  mejor  guardada. 

Victoria.  Mílord  Duque  ,  no  contéis 
verla  otra  vez. 
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Duque.  Pues  la  espero. 

Victoria.  La  defiende  un  caballero  ; 
y  aunque  por  ella  mandéis  , 
el  de  Mélton  nuestro  primo 
cuidará  que  la  respeten. 

Duque.  Solamente  á  mi  competen 
sus  derechos :  que  le  ecsimo 
de  una  carga  tan  pesada , 
hele  ya  comunicado. 

Victoria.  Como  el  conde  está  enterado , 

será  inútil  la  embajada. 

✓ 

Duque.  Si  esto  pasa  ;  vive  Dios  \ 
la  voy  yo  mismo  á  buscar : 
entonces  le  haré  probar 
quien  puede  mas  de  los  dos. 

Victoria.  ¿Y  pensáis  que  yo  la  admita? 

•  /  * '  J  *.  * 

Estáis  Milord  abusando . 

Duque.  Os  advierto  que  lo  mando  ; 
evitad  que  lo  repita. 

Victoria.  Desprecio  una  intimación 
para  mi  tan  afrentosa  ; 
no  sufrirá  vuestra  esposa 
semejante  humillación. 

Inútiles  hasta  ahora 
mis  esperanzas  han  sido , 
y  bajo  un  yugo  he  vivido 
que  mi  linage  desdora. 

Os  amaba  con  delirio  , 
vuestra  ingratitud  lloré, 
pero  nunca  imaginé 
padecer  tan  cruel  martirio. 

¿  Que  os  importa  mi  tormento  ? 

Yo  lo  mando;  contestáis: 
y  hasta  al  crimen  apeláis 


para  lograr  vuestro  intento. 

Duque .  Basta ,  Milady. 

Victoria.  ¡  Ah!  horror  ( con  desprecio ) 
me  inspira  un  hombre  asesino. 

Duque .  Callad.  ( con  imperio ) 

Victoria .  ¿Sabéis  el  destino 

que  os  aguarda  ?  Si ,  Milord  : 
esa  joven  sin  mancilla 
que  huérfana  habéis  dejado  ; 
esa  joven  ,  desdichado  , 
será  vuestra  pesadilla. 

Duque .  Temblad,  Milady  ,  temblad. 

Victoria .  ¿  Otra  víctima  queráis  ? 

Pues  bien  ;  aquí  la  teneis  : 
herid ,  Milord. 

Duque .  Reparad 

que  si  nos  oyen.... 

Victoria .  Herid , 

ó  mañana  será  tarde.... 

¿  Vaciláis  ?...  sois  un  cobarde. 

Duque.  Donde  estamos  advertid. 

Victoria .  Mañana  ante  el  tribunal 
justicia  demandaré. 

Duque.  ;  Rayo  de  Dios  1 

Victoria.  Pediré 
un  divorcio. 

Duque.  No  haréis  tal 

mientras  ecsista :  primero 

\ 

que  mi  nombre  deshonrar, 
mi  venganza  ha  de  probar 
quien  lo  intentare. 

Victoria.  Pretiero 

á  la  esclavitud  ,  la  muerte. 

Duque.  Tanta  audacia  me  provoca  ; 


os  dejo  ,  porque  estáis  lora, 

Victoria.  ¿  Eso  mas  ? 

Duque .  Con  vuestra  suerte 

conformaos  ;  y  otra  vez 
habladme  con  mas  prudencia  * 
pues  jamas  en  mi  presencia 
toleré  tanta  altivez.  frase J 

ESCENA  VI. 

.  .  ' 

Victoria  s  luego  Alfredo. 

Victoria.  Loca  estoy,  tiene  razón;  (luego  de  ha¬ 
ber  marchado  el  Duque  aparece  Alfredo  con 

máscara  ,  é  insensiblemente  se  vá  acercando  á 

\ 

nada  ,  nada  conseguí  :  la  Duquesa  J 

¿y  pude  necia  de  mí 
quererle  con  tal  pasión  ? 

Me  engañaba  la  esperanza . 

/Si  algún  medio  me  ocurría..! 

Al  de  Mélton  convendría 
dar  aviso  sin  tardanza..... 

¿  Pero  como  ? 

Alfredo.  En  mi  tendréis 
á  un  fiel  servidor. 

Victoria.  ;  Gran  Dios  ! 

Caballero...  ¿quién  sois  vos? 

Alfredo.  Calmaos.  ¿Me  conocéis?  (Se  quita  la  más - 
Victoria.  Recuerdo  en  otra  ocasión...  cava.) 
Alfredo.  Demudado  está  el  semblante  , 
pero  soy  el  mismoTamanle, 
guardo  el  mismo  corazón. 

Victoria.  ¡  Alfredo  /  ;  ah  !  i  gracias.  Dios  mió  / 
Alfredo.  Si  ,  Milad?  :  falsa  ha  sido 


mi  muerte  :  no  lie  podido  „ 
veros  antes. 

Victoria .  ¿  Luego  el  rio 

felizmente  lo  vadeasteis  ? 

Alfredo .  No:  me  hirieron,  y  al  momento 
quedé  sin  conocimiento. 

Victoria.  ¿Pues  como  salir  lograsteis? 

Alfredo .  Sacóme  una  pobre  gente 

que  en  su  choza  me  albergaron  , 
y  mi  ecsistencia  ocultaron 
al  saber  que  era  inocente. 

Victoria .  Temblando  estoy:  si  Milord 
en  su  casa  os  sorprendiera . 

Alfredo.  ;  Ah  !  Milady  :  ¿  que  no  hiciera 
para  encontrar  á  mi  amor  ? 

Ocho  dias  que  del  lecho 
levantóme  ,  do  postrado 
cuatro  meses  he  pasado  : 
ya  no  podía  mi  pecho 
tanta  angustia  resistir ; 
á  todas  horas  rondada 
vuestra  casa  ,  os  aguardaba  . 
pero  nunca  os  vi  salir. 

Hoy  por  fin  se  ha  presentado 
la  ocasión  mas  oportuna 
con  el  baile  ,  y  per  fortuna 
creyéndome  convidado , 
no  me  impidieron  entrar. 

Victoria.  Sin  duda  os  envia  el  cielo 
para  darme  algún  consuelo. 

Alfredo.  Y  también  para  salvar 
cá  Matilde. 

Victoria.  Leed,  fie  dá  la  carta  que  leyó  al  princi- 

Alfredo.  ¡Ah!  fl-ee)  pió  del  acto.  J 


;  Cuan  constante  es  su  querer  ! 

Muy  pronto  tu  padecer, 
bien  mió  ,  se  acabará. 

Vos ,  Milady . 

Victoria .  Si  supierais 
el  grave  riesgo.... 

Alfredo .  Lo  sé 

porqué  todo  lo  escuché. 

Victoria .  Entonce,  Alfredo,  debierais 
partir  en  seguida. 

Alfredo .  ¿  A  donde  ? 

Victoria.  En  Romford  la  encontrareis. 

Alfredo .  Su  morada.... 

Victoria .  Pediréis 

por  la  de  mi  primo  el  Conde 
de  Melton. 

Alfredo.  Bien  está. 

Victoria.  ¿  Luego 

nos  veremos  ? 

Alfredo.  Me  hallareis 

en  palacio  ;  no  faltéis 
al  medio  dia ,  os  lo  ruego. 

Victoria.  ¡  Ir  yo  á  palacio  !  ¿  porqué  ? 

¿  á  que  viene  ese  capricho  ? 

Alfredo.  Interesa  lo  que  he  dicho 
á  vuestro  honor. 

Victoria.  Pues  iré.  fvánse  poniéndose  la  careta .) 

\ 

•  tr  .  '• 

ESCENA  VIL 
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Victoria,  Alfredo*  8Bucf«ae, 

Alfredo.  ¡  El  Duque ! 

Victoria „  Disimulad 
Alfredo. 
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Duque.  (;  Esa  turbación  !  J  ( Música  dentro ) 
Alfredo.  Ya  tocan  el  rigodón  ;  ( con  voz  de  masca  - 
cuando  gustéis....  xa) 

Duque.  Perdonad.  (á  Alfredo) 

¿Quién  es  ese  hombre  ?  (á  Victoria ) 
Victoria.  Advertid 

que  lleva  el  rostro  tapado. 

Duque .  La  mano  os  tiembla. 

Alfredo .  Empezado  (á  Victoria J 

han  á  bailar:  permitid,  fal  Duque) 
caballero,  es  mi  pareja,  fia  coge  del  brazo 
Victoria.  Marchaos,  ó  estáis  perdido,  y  se  van  por 
Duque.  ¡Ah!  su  nombre  no  ha  querido  el  foro) 
revelar  ;  con  el  se  aleja  : 

;  Vive  Dios  /  ¡  que  esto  resista ! 

Alguna  trama  quizás.... 

Presente  tengo  el  disfraz, 

no  Ies  perderé  de  vista.  (Se  va  hacia  el  fon - 

%  do.) 


i 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 
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PRIMERA  PARTE. 

5 

% 

UM  AUDIEXCU. 

Salón  de  palacio :  puertas  laterales.  Cortinas 
en  el  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

% 

Grupos  de  cortesanos  :  en  un  grupo  á  la  derecha 
2.°  3.° :  en  otro  á  la  izquierda  4?  5.°  6\° 

1. °  Sabéis  que  los  escoceses 

van  sus  fuerzas  aumentando  , 

\ 

y  haciéndose  mas  temibles 
cada  dia. 

2. °  No  lo  estratío  , 

atendida  la  clemencia 

que  el  Rey  les  ha  dispensado. 

3. °  Jamás  conseguir  podremos 

la  paz  que  tanto  anhelamos , 
hasta  que  haga  un  escarmiento. 

1.°  Es  preciso  sin  embargo  , 
obrar  con  mucha  cautela 
en  los  lances  apurados. 

3.°  Pero  siempre  es  humillante , 
conformarse  con  los  pactos 
propuestos  por  los  rebeldes. 
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Cuidad  que  en  palacio  estamos. 

3.°  Hablara  del  mismo  modo 
delante  del  soberano. 

1. °  Su  voluntad  respetemos. 

3. °  Los  que  tal  le  aconsejaron  , 

á  la  Escocia  están  vendidos. 

2. °  ¿  Que  decís  ? 

3. °  No  hay  que  dudarlo  : 

sospecho  que  el  favorito 
nos  vende. 

1. °  ¿El  Duque  ? 

2. °  Espiicadnos....  ( hablan  bajo.J 

4. °  Milores ;  nada  temáis  : 

vuestros  recelos  son  vanos. 

5. °  ¿  Con  que  el  Rey ,  todo  lo  ignora  ? 

4. °  El  Duque  tiene  sobrado 

talento  para  burlar 
las  intrigas  de  palacio. 

No  hay  en  Londres  quien  le  iguale  *, 
astuto  diplomático  , 
procura  cuando  interesa 
distraer  al  soberano. 

6. °  Pero  esa  entrada  triunfal 

desalienta  á  sus  contrarios. 

5. °  El  pueblo  le  recibió 

cual  si  hubiera  conquistado 
un  Reino. 

4.°  Tal  vez  mañana 

gritarán  ,  muera  el  tirano  , 
los  que  ayer  le  victoreaban. 

El  pueblo  no  os  dé  cuidado  ; 
es  máquina  caprichosa 
cuyos  resortes  variados  , 
quien  los  sabe  manejar 
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mucho  tiene  adelantado. 

¿  Y  el  Duque . 

4. °  Lo  que  ambiciona 

alcanza. 

5. "  Siendo  así  ¿  cuando 

en  Londres  se  alza  el  grito  ? 
t>.°  Los  que  el  convenant  firmamos  , 
á  la  primera  serial 
acudiremos. 

4.°  No  ha  llegado  * 

todavía  la  ocasión.  (hablan  bajo.) 

1. °  ^  ¿Es  posible? 

3.°  Tengo  datos 

para  creerlo »  Milores. 

2. °  ¿  El  Duque  convenantario  ? 

1. °  Siempre  he  sido  su  enemigo, 

2. °  Es  un  orgulloso. 

1.  °  Un  fatuo. 

2.  °  Será  preciso  arrancarle 

la  máscara. 

3.  °  Hablad  mas  bajo 

por  Dios.  ( hablan  bajo.) 

6.  °  ¿Y  quien  nos  dará 

aviso  ? 

4.  °  Corre  á  mi  cargo  : 

basta  entonces  disimulo.  ( hablan  ba  jo.) 

3.  °  Podría  costamos  caro 

mientras  esté  en  el  poder. 

1. °  Muy  pronto  caerá. 

2.  °  Entretanto 

buscaremos  algún  medio.  ( Mirante  los  dos 

grupos  con  afectación  J 

4.  °  ¿No  veis  ?  Están  secreteando 

los  que  adulan  al  monarca. 
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3.  °  Reparad  con  que  descaro 
nos  miran. 

2.  °  Separémonos. 

1. °  Del  Duque  son  partidarios.  (Júntame  los 

grupos. ) 

ESCENA  II. 

Dichos ,  Alfredo»  Matilde.  ( Con  velo J 

»  ■  i 

Alfredo.  Tranquilízate ,  Matilde  : 

mientras  te  halles  á  mi  lado , 
se  guardarán  de  ofenderte. 

Matilde.  ¡  Esos  falsos  cortesanos 

me  causan  tal  repugnancia  ! 
í.  °  ¿  Quien  es  ese  joven  ? 

2.  °  Algo 

estravagante  es  el  trage. 

3. °  Propio  para  el  besamanos.  (risas. ) 

4.  °  Tiene  trazas  de  estrangero. 

6.  °  ¿  Como  en  palacio  habrá  entrado  ? 

4. °  No  se  olvidó  la  pareja. 

6.°  ;  Maldito  velo  ! 

3.  °  Buen  garbo. 

1. °  Lindo  talle. 

2.  °  Pero  el  rostro . 

5. °  En  ayunas  nos  quedamos. 

4.  °  Me  parece  muy  bonito. 

3.  °  A  mí  feo. 

4.  °  Os  lleváis  chasco. 

3.  °  Apuesto  mil  libras. 

4.  °  Queda 

convenido. 

1. °  Yo  me  encargo 

de  suplicar  nos  lo  muestre. 

2. °  Puede  algún  voto  sagrado 
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frisas.) 


se  lo  impida. 

Alfredo.  ¡Vive  Dios/ 

Ya  mi  paciencia  apurando 
están. 

Matilde.  Déjales ,  Alfredo. 

ESCENA  III. 

Dichos.  IJn  ftentll-liombre* 

Gentil.  ¿A  quien  buscáis?  (á  Alfredo.) 

Alfredo .  Sois  acaso....  f sepárame  los  grupos.) 

Gentil.  De  la  casa. 

Alfredo.  Hablar  al  Rey 
desearía. 

Gentil.  Es  temerario 
vuestro  empeño. 

Alfredo.  Son  negocios 

que  interesan  al  estado. 

4.  °  ¿  Habéis  oido  ? 

5.  c  Recelo 

que  al  Duque  tienda  algún  lazo. 

Gentil.  Ya  os  digo  que  es  imposible. 

Alfredo.  ¿  Podéis  pasarle  recado  ? 

Gentil.  Si  puedo  ,  pero  es  inútil. 

Alfredo.  Nada  perdéis  en  probarlo. 

1.  °  ¿  Que  opináis? 

2.  °  Que  es  de  los  nuestros. 

3. °  Un  espia  disfrazado 

me  parece. 

Alfredo.  Presentadle  ( dando  un  puñal  al  Gen- 

este  puñal ,  y  de  paso  ,  til-hombre  J 

no  os  olvidéis  de  advertirle  , 
me  conceda  por  su  hallazgo 
una  audiencia. 
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Gentil.  ¿  Vuestro  nombre  ? 

Alfredo.  Del  monarca  es  ignorado  : 
decidle  que  un  Español. 

ESCENA  IV. 

Dichos  ,  menos  el  Gentil-Iiomltrc» 

1.  °  ¿  Comprendéis  aqueste  arcano  ? 

2.  °  Yo  no. 

3.  °  Ni  yo. 

4.  °  Un  emisario 

secreto  ,  será  de  España. 

5. °  No  lo  estrañara. 

Alfredo.  Si  alcanzo 

ver  al  Rey ,  pronto  Matilde, 
quedará  mi  honor  en  salvo. 

Matilde.  Puede  con  é!  está  el  Duque. 

Alfredo.  Tanto  mejor  pues  le  aguardo,  (vuelven  ó 

juntarse  los  grupos .) 
i.°  Queréis,  Milores,  dejar 

sin  efecto  lo  apostado? 

3.  °  No  me  desdigo. 

4.  °  Veremos 

quien  gana. 

l.°  A  nadie  en  Palacio  ( á  Matilde. ) 

con  el  semblante  encubierto  , 
penetrar  es  tolerado.  JJvJS 

Alfredo.  Gracias  por  la  advertencia. 

4.  o  Permitid  pues ,  que  veamos . 

( Queriendo  alzar  el  velo.) 
Alfredo.  ¡  Insolente ! 

Matilde.  Alfredo . 

4.  °  ¿  Sabéis  v 

quieu  yo  soy  ? 

Alfredo.  Un  cortesano 
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atrevido. 

4.  °  ¡  Que  esto  sufra  ! 

Alfredo.  Lo  dicho. 

3.  °  Calle  el  menguado. 

Matilde.  Vámonos.  (Sale  un  Gentil-hombre. ) 
Gentil.  Su  magestad.  ( Todos  se  descubren ,  y  Ma¬ 
tilde  alza  el  velo.) 

ESCENA  V. 

Dichos  ,  Carlos  1 .  ° 

i 

Alfredo.  Dadme  á  besar  vuestra  mano. 

Carlos.  Tu  eres  quien  ese  puñal...  (le  muestra  el 
Alfredo.  Cuatro  meses  he  guardado.  puñal.) 

Carlos.  Esplícame . 

Alfredo.  Sin  testigos 

desearía  revelaros 
como  vino  á  mi  poder. 

Carlos.  Despejad.  (vánse  todos  los  cortesanos , 

Matilde  queda  un  poco  separada.) 
3.°  Habéis  ganado,  (al  4.°  Cortesano.) 

ESCENA  VI. 

Carlos  »  Alfredo  .  llalli  «le. 

Carlos.  Ya  solos  quedamos  ;  di : 

¿  quien  esa  prenda  te  ha  dado  ? 

Alfredo.  Hela  siempre  conservado 
desde  que  os  falta. 

Carlos.  ¡  Que  oí ! 

¿  Luego  oculta  la  has  tenido  ? 

Alfredo.  Ciertamente. 

Carlos.  ¿  Que  razón . 

Alfredo.  No  fué  mala  la  intención. 

Carlos,  ¿  Como  pues  la  has  adquirido  ? 


\ 


Mf  redo.  Ese  puñal  arrancó 

de  vuestro  cinto  mi  mano  , 
corriendo  tras  un  villano 
que  mi  dicha  arrebató. 

Entonces  no  os  conocía 

ni  quien  erais  sospeché . 

Carlos .  ;  Será  verdad  !  ¿  cuando  fue  ? 

Alfredo.  Una  noche  en  que  volvía 
vuestra  magestad  de  caza  : 
recordad  lo  que  pasó, 

Carlos.  Fuiste  tú . 

Alfredo.  Quien  os  salvó  : 

mas  en  el  dia  amenaza  , 
si  el  crimen  no  castigáis , 
igual  riesgo  vuestra  vida. 

Carlos •  Me  consta  quedó  cumplida 
la  sentencia. 

Alfredo.  Ved  que  estáis 

engañado  por  traidores 
que  os  venden  al  Escoces  ; 
y  uno  de  sus  geíes ,  es 
de  vuestros  servidores 
el  que  juzgáis  mas  leal. 

Tengo  pruebas . 

Carlos.  Saber  quiero 

su  nombre ,  noble  ó  pechero , 
mi  justicia  será  igual. 

Alfredo.  En  este  pliego  hallareis 
cuanto  interesaros  pueda. 

fdá  un  'pliego  al  Rey.) 

Carlos .  ¡  Cielos  /  ¿  El  duque  de  Trédah .  (Ice.) 

Alfredo.  Es  un  infame ,  ya  veis 

que  ha  firmado  el  convenant.  yendo.) 
Carlos .  «Nuestros  votos  son  sagrados  ;  ( sigue  le- 
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*  .  . 

confiad  :  siempre  frustrados 

mis  planes  no  quedarán. 

Gozo  del  Rey  el  favor  , 
nada  sospecha  de  mí  , 
ya  una  víctima  le  di 
para  calmar  su  furor. 

El  mismo  que  le  salvara 
satisfizo  su  venganza  ; 
pues  burló  nuestra  esperanza  , 
era  justo  le  inmolara. 

Proponed  al  Escocés 
me  nombre  su  soberano , 
que  yo  echaré  del  tirano 
la  cabeza  á  vuestros  pies. » 
i  Hacerme  el  Duque  traición  ! 
mucho  se  quiere  elevar, 
será  preciso  cortar 
las  alas  á  su  ambición. 

Este  pliego.... 

Alfredo .  Lo  tenia 

su  Mayordomo  ,  con  quien 
de  batirme  acabo. 

Carlos .  Bien. 

Alfredo.  \  Ah!  robarme  pretendía  {presenta á  Ma¬ 
esa  joven  que  es  mi  amor,  tilde  al  Rey.) 
Nadie  en  el  mundo  le  queda , 
también  el  duque  de  Trédah , 
atentó  contra  su  honor. 

Matilde .  Del  hogar  en  que  nací , 
sus  criados  me  arrancaron  , 
y  á  mi  padre  asesinaron 
inhumanos. 

Alfredo.  Era  allí 

do  aquella  noche  infernal  , 

i 


/ 
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herido  os  abandoné. 

Al  volver  ,  preso  me  hallé 
por  el  mismo  criminal. 

Carlos .  ¿  Y  luego  ? 

Alfredo.  De  la  prisión 

me  fugué ,  mas  ya  habéis  visto , 
que  para  el  Duque  no  ecsisto. 

Carlos.  ¿Guardó  consideración 
á  esa  joven  ? 

Matilde.  Por  fortuna 

la  Duquesa  me  ocultó. 

Alfredo.  Pero  hoy  que  á  saber  llegó 
su  paradero  ,  ninguna 
reílecsion  bastado  hubiera  , 
si  la  infamia  que  intentara  , 
con  la  sangre  no  lavara 
del  que  en  su  busca  saliera. 

Garios.  Ya  que  el  crimen  doble  ha  sido , 
mayor  castigo  merece  ; 
buena  ocasión  hoy  se  ofrece 
para  verle  confundido. 

Pronto  aquí  le  encontrarás  ; 
á  que  esté  conmigo  espera  , 
y  ante  mi  nobleza  entera 
su  traición  publicarás.  fvase.J 

ESCENA  VIL 

Matilde  .  Alfredo. 

Alfredo.  ¡  Cuanta  falta  ,  Matilde  ,  me  ha  hecho  , 
de  esos  ojos  el  dulce  mirar  ! 

Pero  al  fin  en  mis  brazos  te  estrecho  , 
puedo  verlos  divinos  brillar. 

Matilde.  Ya  bien  mió 

siente  el  alma  , 


dulce  calma 
renacer ; 
ya  no  hay  penas 
ni  amargura , 
mi  ventura 

solo  cifro  en  tu  querer. 

Alfredo.  Yo  te  escucho  ,  Matilde,  y  deliro  , 
mi  placer  es  mil  veces  mayor  ; 
cada  vez  que  de  nuevo  te  admiro , 
mas  palpita  mi  pecho  de  amor. 

Matilde .  Con  tu  acento 

que  embelesa  , 

pronto  cesa 

mi  sufrir  ; 

pues  conozco 

dueño  amado  , 

que  á  tu  lado 

muy  dichosa  he  de  vivir. 

Alfredo.  Ya  que  hallamos  perdido  reposo  , 
dejaremos  la  Inglesa  nación  ; 
bajo  un  cielo  mas  puro  y  hermoso  , 
mas  alegre  estará  el  corazón. 

Matilde.  Y  sentados 

entre  flores , 
mis  amores 
contaré  ; 
y  á  los  cantos 
del  gilguero, 
yo  te  quiero 
con  pasión  repetiré. 

Alfredo.  Cuando  tienda  la  noche  su  velo  , 
blanca  luna  bañando  tu  sien  ; 
te  diré  junto  al  terso  arroyuelo  , 
yo  te  adoro  ,  Matilde  ,  también. 


Matilde.  V  mirando 

su  corriente 

lentamente 

resbalar  ; 

nos  daremos 

mil  abrazos , 

y  en  tus  brazos 

adormida  he  de  quedar. 


Alfredo .  No  es  la  tierra  do  vamos  ,  estraña  , 
pues  en  ella  empezara  á  querer  ; 
ven  ,  Matilde  ,  partamos  á  España  , 
cuyo  suelo  me  ha  visto  nacer. 

Matilde.  Vez  ninguna 


dueño  mió 
tu  alvedrio 
resistí  ; 
donde  quieras 
ya  te  sigo  , 
pues  contigo 

todo  es  patria  para  mí.  ( Salen  los 
Alfredo  Llenándose  vá  el  salón  ,  cortesanos. ) 
aqueste  sitio  dejemos  ; 
en  palacio  andar  debemos 
con  sobrada  precaución.  (vanse.) 


ESCENA  VIII. 

I  ,  '  4  ,  ' *  ™ 

Grupos  de  Cortesanos,  i.  °  2.  °  5.  °  d  la  de¬ 
recha.  4.°  5.°  6.°  á  la  izquierda. 


5.  °  Ese  joven  que  ha  salido  , 
no  es  lo  que  aparenta  el  trage. 

4.  °  Incógnito  personage  , 
á  Inglaterra  habrá  venido  , 
como  dijo  al  anunciarse 


por  negocios  del  estado, 

6.®  Mal  con  él  hemos  obrado» 

4.  °  ¿  Quien  podia  figurarse 

que  el  monarca  le  atendiera 
apenas  se  presentara  ? 

Si  otra  vez  aquí  le  hallara 
mis  respetos  le  ofreciera. 

/ 

5.  °  Milores  ,  de  mal  agüero 

me  parece  la  entrevista.  ( hablan  bajo.) 

3.°  Veremos  si  hay  quien  resista 
su  poder. 

2.  °  No  desespero. 

1.°  Aquí  le  tenemos  ya. 

ESCENA  IX. 

Dichos.  El  Duque. 

Duque .  Mucho  ,  Smith  ,  tarda  en  volver , 

cuando  él  acostumbra  ser  ( pensativo.) 
tan  ecsacto  :  ¿  si  le  habrá 
algún  percance  ocurrido  ? 

Procuraré  despachar.  5.  °  6.  ©  ) 

Dispensad  ,  á  saludar  (á  los  cortesanos  4 .  ° 
voy  al  rey.  (vase.) 

ESCENA  X. 

# 

Dichos,  menos  el  Duque* 

1.°  Se  ha  dirigido 

tan  solo  á  su  camarilla. 

3.  °  Ya  le  llegará  su  turno. 

5.  °  ¿  Notasteis  que  taciturno  ? 

4.  °  Si  por  cierto. 

l.°  Maravilla  ( Se  juntan  los  grupos.) 

ver  tanto  fausto  y  grandeza. 
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3.  c  La  corte  estará  lucida. 

4. °  Sorprende  mirar  reunida 

de  Inglaterra  la  nobleza. 

2.  °  La  flor  de  los  cortesanos  , 
orgullo  de  la  nación  , 
va  acudiendo  á  la  función. 

Gentil.  Milores ;  el  besamanos.  (Sale  un  Gentil - 

hombre. ) 

PARTE  SEGUNDA. 


L4  CORTE  DE  CAREOS  l.° 

Salón  regio  de  palacio  :  trono ,  dosel ,  apara¬ 
to  de  magnificencia  real :  en  el  fondo  galería  de 
salones. 

ESCENA  PRIMERA. 


Carlos»  l.%  Duque .  lia  tilde  y  Alfredo : 

( retirados  al  fondo. )  Cortesanos ,  pages.  Acompaña¬ 
miento. 


(las  leyes  * 

Carlos,  (desde el  trono)  Deberes  sagrados  me  imponen 
que  á  fuer  de  Monarca  preciso  es  cumplir  ; 
el  trono  que  ocupo ,  sentaron  cien  reyes  , 
desde  él  hoy  os  quiero  la  voz  dirigir. 

Alzóse  en  Escocia  rebelde  partida  , 
pensando  atrevidos  burlar  mi  poder  ; 
su  loca  esperanza  salióles  fallida  , 
la  paz  alterada  tornó  á  renacer. 

Del  campo  contrario  propuestas  me  hicieran 
conmigo  sus  gefes  ,  viniendo  á  tratar  ; 
raudales  de  sangre  vertido  se  hubieran  , 
si  entonces  negara  sus  pactos  firmar. 

Mas  luego  sumisos  las  armas  dejaron, 
y  el  pueblo  alarmado  contento  quedó; 
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mis  fuertes  tomados,  desiertos  se  hallaron  , 
que  al  punto  mi  tropa  de  nuevo  ocupó. 

Duque.  Hendiendo  los  aires  pregona  la  fama  , 
de  Carlos  primero  la  gloria  y  saber  ; 
el  noble  vasallo  ,  Rey  justo ,  os  aclama  , 
mil  voces  de  gozo  ,  resuenan  dó  quiér. 

Carlos.  Yo  sé  que  en  la  corte  se  albergan  traidores , 
que  viles  pretenden  mi  trono  usurpar ; 
mas  ¡ay  1  del  que  osado  lo  intente  :  Milores, 
mi  recta  justicia  comienzo  á  temblar. 

Y  vos,  milord  Duque ,  que  mientras  mi  ausencia 
habéis  del  Estado  regido  el  timón ; 
no  dudo  ,  que  en  vista  de  vuestra  esperiencia  , 
tengáis  ya  noticia  de  aquesta  traición. 

Duque .  Los  nobles  que  en  Londres  quedaron  con- 
no  cabe  en  sus  pechos  tamaña  doblez.  (migo  , 
Carlos.  Un  gefe  me  cerca  del  bando  enemigo. 
Duque .  Serán  esos  dichos  ,  calumnias  tal  vez. 
Carlos .  Supuesto  que  datos  no  tiene  el  de  Trédah, 
nombradle  milores;  salvad  vuestro  honor,  (pausa) 
Duque.  Ya  veis,  todos  callan  :  ninguno  hay  que 

«  •  (  pueda . • 

Alfredo.  Pues  uno  hay  que  os  dice, vos  sois  el  traidor. 

(  adelantándose. ) 

Duque.  (  Que  horrible  recuerdo  fascina  mi  mente... 

su  altiva  mirada....  la  voz  que  escuché . ) 

Carlos.  Porqué  se  ha  nublado,  Milord  vuestra  frente, 
y  el  labio  está  mudo  ,  y  estático  el  pié  ? 

Duque.  La  misma  sorpresa . 

Alfredo.  ¿  Quedasteis  confuso  ? 

Duque.  Villana  impostura. 

Carlos.  Debeislo  probar. 

Duque.  ¿  Acaso  pudierais  á  un  joven  iluso , 
que  al  Duque  de  Trédah  mas  crédito  dar  ? 
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Respelo  merece  mi  antigua  nobleza.... 

Alfredo .  Manchado  está  timbre  de  vuestro  blasón 
Duque .  Injurias  tan  graves....  f con  altanería.) 
Alfredo.  ¿  Erguir  la  cabeza 
queréis  todavía  ? 

Duque.  Perdió  la  razón.  ( con  desprecio .) 

Alfredo.  Mirad  á  esa  joven.  ( presenta  á  Matilde. ) 
Duque.  (  ¡  Gran  Dios!  ) 

Alfredo.  He  podido 
burlar  vuestra  astucia  ;  sabed  que  luché 
con  dos  asesinos ;  el  uno  está  herido  , 
y  el  otro  mas  joven  ,  mi  víctima  fuá. 

Llevaba  unas  cartas . 

Duque.  (  ;  Oh  rabia! ) 

Alfredo.  Calmaos. 

Duque .  (  ¡  Que  angustia  !  ) 

Alfredo.  Yo  he  sido ,  quien  curso  les  dio. 

Duque.  ( ¡Si  el  pliego  leyera.. :! ) 

Carlos.  Milord,  esplicaos.  ( rente 

Duque.  Asuntos  caseros....  (con  tranquilidod  apa - 
Alfredo.  Ya  el  rey  se  enteró  ( muy  marcado) 

Duque.  (¿Porque  no  me  esconde  la  tierra  en  su  en- 
Carlos.  /Habéis mi  cabeza  querido  arrojar/,  (traña? 
quizás  ya  la  esperan....  la  Escocia  se  engaña  : 
hoy  mismo  la  vuestra  les  he  de  mandar. 

Que  aprueben  el  (alio  ,  mis  Lores  espero  , 
sufrid  el  castigo  que  impone  la  ley  ; 
que  mientra  el  reinado  de  Carlos  primero  , 
tendrán  mis  vasallos  respeto  á  su  rey. 

Duque.  Cual  sueño  mentido  la  dicha  ha  pasado, 
que  hermosa  alhagaba  mi  dulce  ecsistir  ; 
del  trono  al  cadalso;  ¡cuan  presto  he  bajado!... 
Adiós  esperanzas ,  adiós  porvenir. 

Ya  el  pueblo  en  la  plaza  se  agolpa  impaciente , 

( con  estremecimiento) 
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y  ríen .  y  aplauden . al  verme  pasar . 

I  Allí  está  el  cadalso !  /  Que  vértigo  siente 
mi  pecho  oprimido,  su  grada  al  pisar! 

Ya  empuña  el  verdugo  sangrienta  cuchilla . 

sus  manos  me  oprimen .  ¡aparta!...  ¡que  horror/ 

¿Y  puede  el  de  Trédah  sufrir  tal  mancilla? 

( con  arrebato ) 

¡Ah!  nunca:  primero  salvar  el  honor.  ( va  se  ) 

Carlos.  Corred.....  detenedle.  ( bajando  del  trono ) 

(óyese  una  detonación) 

ESCENA  11. 

Ciclaos,  Victoria* 

Victoria .  Ya  es  tarde  Milores . 

Carlos.  \  Infeliz  ! 

Alfredo.  Calmaos.  (  á  Victoria  ) 

Matilde .  El  llanto  enjugad. 

Alfredo.  El  cielo  os  evita  desgracias  mayores; 
de  Dios  respetemos  la  inmensa  bondad. 

Victoria.  Mas  sola  en  el  mundo  ¿que  alivio  me  res- 

Matüde.  Sereis  nuestra  madre.  (  ta  ? 

Alfredo.  Cesad  de  llorar. 

Victoria.  Alfredo,  Matilde,  mi  dicha  es  aquesta  ; 
venid  ,  que  en  mis  brazos  os  quiero  estrechar. 

Carlos.  Al  rey  de  Inglaterra  salvaste  la  vida;  ( á  Al - 
¿  que  gracia  por  ello  te  place  pedir  ?  (fredo. 

Alfredo.  Ya  nada  ambiciono  ;  la  patria  querida 
me  aguarda  en  su  seno:  voy  pues  á  partir. 

Aquel  que  os  salvara  ,  podréis  encontrarle 
do  el  aire  es  mas  puro ,  mas  bello  es  el  so!  ; 
si  un  grato  recuerdo  pensáis  dedicarle , 
jamás  se  os  olvide  que  fuá  un  Español. 


FIN  DHL  DRAMA. 
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ERRATAS  MAS  NOTARLES. 


PAG.  LÍN.  DICE. 

7  17  ha 
14  28  mucho  nos 
14  32  Apruebo 
16  24  al  caso 
21  17  Huyamos 
23  16  y  ella 

23  28  esta  morada 

24  9  Señor 

25  6  es  digna 
29  28  me  da 

33  14  muchos  nobles 
35  4  ablandaré  esa 

35  19  enjugad  aqueste 

36  19  Aunque  humilde 

37  3  á  perderlo 

37  13  en  vuestra  casa 
40  3  ¿  Quien  ereis  vos 
que  en  mi  casa 
40  15  Helo  escuchado 
44  10  Igualdad 


47  26  alagüena 

48  1  noche 

51  28  ¿Dudareis 
53  25  Creedme 
56  8  junto  un 
58  13  escribís 
58  15  le  advertís 

58  32  Cielos! 

59  18  pue 

67  18  ¿  no  veis 

68  24  parte  el 
71  5  Del  écsilo 

71  19  contemplé 

72  3  quedaria 


LÉASE. 


1IV*U 

nuestra  empresa 
Y  apruebo 
al  cabo 
Ah !  huyamos 
y  de  ella 
esta  mansión 
Gran  señor ! 
es  muy  digna 
da 

los  nobles 
ablandaré  á  esa 
enjugad  aquese 
Aunquees  humilde 
á  poderlo 
á  Milady 

¿Quien  sois  vos  que 
asi  en  mi  casa 
Si ;  yo  lo  he 
Iguálda 
halagüeña 
anoche 

Patrick  ¿Dudareis 
Ah  !  creedme 
junto  á  un 
escribid 
le  advertid 
Cielos !  ah ! 
que 

¿  no  observáis 
parle  al 
Del  buen  écsilo 
contemple 
quedara 


rÁG.  LÍN. 


DICE. 


LÉASE. 


76  34  Tanta 

77  22  á  un 

78  1  muerte:  no 
78  4  lo  vadeasteis? 

78  21  rondada 

82  20  Astuto 

86  15  con  el  está 

87  12  he  guardado 

89  25  esa 

90  9  á  esa 
94  21  sentaron 
96  2  está  timbre 

96  7  á  esa 

97  27  me  aguarda  en  su 
97  28  Aquel 


¡  Conque 
un 

muerte :  mas  no 
vadeasteis  ? 
rondaba 
Como  astuto 
con  el  esté 
ha  guardado 
esta 
á  esta 
tuvieron 
está  el  timbre 
á  esta 

me  ofrece  su 
A  aquel 
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